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" U á m estamos obiigados a poner el máilmo interés en propoctonailes (a 
los organismos de Tronco los necesarios recursos../; ta el Preiado 

"La Tarjeta de Acción Católica ha sido creada para cujtnplir esta finalidad'' 
En ía Asamblea de señores Arci

prestes, celebrada los días ¿5, '¿q 
V 27 del pasado iunio, se íra(ó, 
entre otras importantiiimas cues 
nones, del tema de Acción Cató" 
lica. 

Después del detenido v connie-
ío estudio del ponente, pusimos 
de manifiesto Nuestro sentir sobre 
esta organización, que llevamos 
tan' en el alma. Si deseamos de 
veras v con eficacia la recristia-
ai 2 ación de la sociedad, no pode
mos prescindir en los tiempo» 
actuales de este recurso provi
dencial que el Señor ha querido 
depararnos. La cooperación de 
los seglares en el apostolado je
rárquico es hov una necesidad 
que se nos presenta con carac
teres de máxima urgencia dada 
la escasez de sacerdotes v !a exis
tencia de ciertos núcleos a los 
cuales no podría llegar la actua
ción sacerdotal, aun en el caso de 
que contásemos con abundantes 
.Ministros de! Señor. 

Por eso propusimos entonces 
como consigna v como ideal a 
conseguir el que en todas !as pa
rroquias se organizasen Centros 
de las diversas Ramas de \ccj6n 
Católica, v por eso también he
mos reiterado estos anhelos en la 
solemne sesión de clausura de la 

Asamblea General Diocesa-
ha de Acción Católica que tuvo 
lusjar el día ,7 del pasado ®ctu-

Nuestra experiencia ministerial 
asegura el amplio fruto de 

la Acción Católica bierí organiza
da. Esta sería ya una razón su-
?nums óoluc 
ficientísima para que en todo mo
mento insistamos ante él venerrí-
b!e Clero y ante los fieles en la 
necesidad Inaplazable de fundar 
v dar vida intensa en todas las 
fe)arrocniias a esta organización 
realmente insustituible; pero a 
esta experiencia Nuestra que po
dría creerse adquirida merced 

¿É' circunstancias especiales, se 
une un irrebatible argumento de 
autoridad capaz de convencer a 
'todos de que, sean cuales fueren 
las circunstancias', se debe aco
meter con entnsissrrin alta em
presa de extender la Acción Ca
tólica hasta a los más pequeños 
nurleos de población. * 

Se traía de Su Santidad el Pftpa 
Pío X l l . Representante de Cristo 

V puesto por El para dar en cada 
momento las orientaciones y 
mandatos más aptos para la pro-
oaífación de su' reinado, en la 
Tierra, En documento importan-
íisímo Í2I-Í~50), que, sin duda, 
todos conocen, pero ouo ^ wn~ 
npc^pr rPcor<iar v convertir en 
norma de actuación, ha defado 
consignadas estas afirmaciones: 

de los seglares en e! apostolado 
ierárquico... se ha revelado rie 
nr-a particular v urgente necesi
dad en estos últimos tiempos y, 

tanto, hav eme promoverla 

por todos los medios"; "Nos cree
mos deber de Nuestro ministerio 
apostólico invitar, una vez más, 
con paternar insistencia, al'Clero 
que tiene cura de almas para 
que en todas las paroquias se es
tablezcan las cuatro Asociaciones 
fundamentales dé la Acción Ca 
tólica"; No creemos que se «ue- , * 
da encontrar motivo sufriente A § 
para excusar la falta de tales o r^!# 
ganízaciones en el hecho de la 

modesta proporción de territo
rio o de población que caracte
riza a no pocas parroquias". 

Así ha hablado el Jefe Subli
mo de la Santa Iglesia. 

Ningún buen cristiano podrá 
dudar en adelante de la oosibi-
lidad de la organización de la 
Acción Católica aun en los am
bientes m*s difíciles, ni de la 
máxima conveniencia y opertuni 
de'' de ía ml^ma. 

Para fomentar ía creación de/ 
nuevos Centros v para coordinar 
v dirigir convenientemente las 
actividades de loe va existentes, 
frav uno'í organismos, llsm^dos de 
'Tronco", cuva actuación es. v i 
tal , Dí?ra el Hespnvolvínvento y 
efiracia ^e 1« Aerfón Católica. Son 
éstos la Junta Técnica Narional, 

Parí'">oniotes. Si eHns tienen ví-
•̂v eviibé^aíite. Otí^d^ asegurarse 

.que la tendrá íg Ac^ló^ r«tó'i^á. 
Si llegan tina vMg nrécarla '/ i ^ -
hfi, í»rr>ás nnrifRn esneT'arso <?ran 
ĈS fr''*^*-: P̂ InS rlíctíntoq r3̂ mP)r« 

,1p g^tp '̂•*v01 oí rinp tipnr> OfJt̂ S 
fas S'ts f;sr'P'"ís,^7as l-s fcrioqf ^ To» 
dos,, piles, están obligados a. oo-

ner ekiaaÁííTjiO interés ea pr< 
clonarles amplios medias oara 
su Deneiiciosa actuación. 

La Tarjeta de Acción Católica 
ha sido creada para cumplir esta 
finalidad. Las cantidades con ella 
recaudadas se dedican a propor
cionar los necesarios recursos a 
estos/organismos medulares. 

Nos dirigimos en primar lugar 
a los Rvdos Sres. Curas, que en 
frase de Su Santidad Pió X l l de
ben de considerar sus trabajos en 
la Acción Católica como una par
te Driacipaiísima del ministerio 
pastoral, rogándoles con todo en
carecimiento que presten el má
ximo calor y pongan el mayor 
interés en la Campaña de la Tar
jeta de Acción Católica, recomen
dándola eficazmente a los fieles 
en la seguridad de que con ello 
dan gloria a Dios, satisfacen los 
deseos y esperanzas de la Santa 
Iglesia y hacen, al mismo tiem
po una obra de Nuestro mayor 
agrado y que siempre será para 
Nos tenida muy en cuenta como 
manifestación de su celo por la 
salvación de las almas. 

Nos dirigimos también a los 
amadísimos miembros de Acción 
Católica. Con sus cuotas mensua
les contribuyen al sostenimiento 
de sus Centros parroquiales y de 
•los respectivos Conseios tanto Dio 
cesanos como Superiores. Con la 
adquisición de la Tarjeta, contri
buirán al de las diversas Juntas, 

de las que,, a su vez, reciben im--
pulso y aliento y a las que están' 
encomendadas las grandes em
presas dé carácter general. 

Nos dirigimos, por fin, sk to
dos ios fieles que quieran cum
plir plenamente con los deberes 
que les impone su fe, aunque no 
pertenezcan a los cuadros de ía 
Acción Católica. También ellos 
están obligados a ayudar a la pro 
pagación de la verdad cristiana 
y a la instauración del Reino de 1 
Cristo, y medio eficacísimo para 
ello es la adquisición de la Tar
jeta, con la que se hace posible' 
el trabajo de quienes se han en- í 
tregado de manera activa a este 
divino ministerio. i 

Confiamos en que con el con
curso de todos. Sacerdotes, miem
bros de Acción Católica y fieles, 
en general, la Campaña de Tar
jeta de Acción Católica que está 
en marcha, ha de señalar un fuer
te aumento sobra las campañas 
anteriores, con lo que se hará 
posible el logro del altísimo ideal 
de ver, en plazo breve, a la Dió
cesis entera cobijada bajo las 
blancas banderas del pacifico 
Ejército de Cristo. 

Santiago, 19 de diciembre de 
185J. 

ktéh SczfiflllázO 
f FERNANDO, Arzobispo de 

Santiago. 
Léase y coméntese a los fielég 

en la forma acostumbrada. 

S e c u e n c i a d e 
La Señora de Fátítno" 

La proyección de ía película «LA SEÑORA DE FATiMA", edita
da por Aspa Film, ha sido como poderoso imán espiritual que de mo
do irresistible trae a sí las aJmas. La historia se repite de ciudad en 
ciudad: localidades agotadas con varios días de aníicipación, ingentes 
iruchedumbres haciendo cola, días y más días de proyección con lle
nos absolutos; excursiones, peregriraciones de parroquias enteras; fe 
y entusiasmo en ios más, curiosidad, tal vez, en algunos... Pero siem 
pre la fuerza de atracción sobre las almas, COITO del imán sobre ei 
acero. ' 

Tanto o más que la entrada en la sala de proyecciones nos im
porta la salida de las mismas, los comentarios varios de ios reciente; 
espectadores. . 

El NO-DO adjunto a ía película sufre las más serias y fundidas 
criticEs. En verdad que la exhibión de los maniquíes de una casa de 
modas femeninas y el finai de un concurso de baile moderno no "ca-
-an" ni regularmente con la película del milagro. Tal fué, al menos 
en alguna ciudad, el NO-DO que acompañó a la proyección de "LA 
SEÑORA DE FATIMA**. < 

Por lo qut respecta a la película misma, nada de peso se halla 
eti los conientarios, si no es la brevedad del desarrollo: causa ian buen 
sabor que se" quisiera que durase más tiempo.' 

Lo verdaderamente interesante es la afluencia extraordinariamen
te nurnerbsa de espectadores n ta oroyección de una película - qut, si 
por una parte realza al cine católico español (lo que iene gran va-
tojf), ofrece pax otra a todos y de modo' agradable la historia- veraz 

PASA A SEXTA PACIDA. 
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el P a p a 

Discurso lie S. S. ei 
Papa a ios participan-
iet. dei Congreso íte¿ 
hreme de la Familia 
y (te la federación de 
ia Asociación de iramV 
Has humerosas, cele» 

. lirado en Roma. 

£ft Ú orden natural entre ]a& 
insiituciones . social ts m» bay nid-
§una por la que tenga más imeré» 
ta iglesia que, por ia familia. Cris> 
io toa elevado a Ja dignidad de sa-
cromenio ei niEarimonio, que ' es 
como I * raíz de élla. La familia 
misma er.conirado siempre y en
contrará en la f gía^e deíensa, prtv-
íeccidn y apoyo en todo lo que se 
refiere a sus in»ióiajtjles cierecijos, 
su u&tnad y tí e¡ercicio de su eie-
vao'a iunción. 1 . .„., ' • ; ¡ 

por eso experimentamos, wmados 
hijos e hijas, un gozo particular al 
dsr ia bienvenida en nuestra casa 
a* Congreso Nacional dei Frente de 

familia y de las familias Nume
rosas y. al espresar nuestra satis-
rae don por v test ros esfuerzos ha
cia los fines que os proponéis y 
¿•"uesiros votos paternos para |e« 
líz consecución. 

¿g. SEHViUÓ DE LA FAbííÜA 

iu ínoviraiento familiar como ai 
irucütro, que se dispone a realizar 
phnameme en ei pueblo la idea de 
áa íaniilia cristiana» no puede bajo 
ei impuíso de 1» fuerza interior 

ûe le anima y üs l^s necesidades 
pue&lo mismo entre el que vive 

y crece, dejar de .ponerse al servi
cio de aquel triple fui que forma ei 
oisjao de ftíestros cuidados: ei fn-
iiujo que hay que ejercitar sobre 
ia legislación en el basto Campo 
.•-ivje, mbdia^ e inmediatamente to-
CÍ a la < amilia; ta solidaridad en-
\fk las familias cristianas; cul-
i na .crisíiana de kt familia. Este 
t^rcei objeto es el fundamental; ios 
oos primeros deben concurrir a se-
«unófirlo y promoverlo. 

NOS hemos habiado írecuentciaeo 
téi en laa más diversas ocasiooes» 
en favor de la familia existí ana, y 
í,n ia m ŷar parte tie !os msos, 
pera «enfr o IfeMnar a otros en su 
zyuda, con el fí^ de salvarla de las 
más graves angustias,. Ante tocto» 
para socorrerla en las cai&midsdes 
<ie la guerra. Los daños producidos 
por el prlnvsr conflicto mmáiái es
taban muy lejos de haber sido i«¿ 
^rado?, cuando la segunda y ta-
uktiñ más terrible conflagración 
vino a coimar ia medida. Se nece-
iitará todavía mucho tiempo y mu» 
efeas fatigas de parte de los hora» 
bees y también mayor asistencia» 
divina antes de que comiencen a 
cic&rtzerse conseaiemementO1 las 
profundas Heridas que estas do» 
guerras han causado a ia familia. 
Otro mal debido sambaén en parte 
a las guerras devastadoras, pero 
cmisecdencia, adémás* del esc eso 
de población y particular» tendeo-
cías Ineptas o interesadas, ® Áa 
crisis de ta vivienda; todos ios que 
se afanan por poner remedio a ella, 
íejnstedores, hombres de Estado, 
miembros de obras sociales, íea-
i izan, aunque fiólo indirecta^ 
mente, un apostolado de eminents 
^ o r - l-o mismo se debe decir so
bre la lucha contra el azote de la 
desocupación, sobre la regiamen-
ración del szlario familiar suficien
te, a ün d( que la madre áo se w»s 
obligada, como acentúe con fre
nuncia, a buscar trabajo fuera de 
eassa.sims que paedá dedicarse me-
lar al esposo y a ios hijos. Tra-
sajar en favor de 'in escudla y de 
la educación religiosa» be aquí íam 
biéo una preciosa aportación al 
bien de la fe mil i a, como lo es ast-
níismo promover en elfa una sana 
naturalidad y simplicidad de cos-
tumbr^, reforzar la« condiciones 
reHgiosás, desarrcllaP en torno a 
elfa un aura de pureza cristiana 
capaz de librarla de los deletéreos 
Influios externos y de todas lis 
•wmhosas excitaciones q«e tíespjer-
tais pasiones desordenadas en «I afc~ 
oía tfei áíwíssasr^ 

HA\ QUE UBRAR A LA fAMlUA 
£i>CLAVliuDti> íNyiL£Qíü(ja-\S 

fero hay uaa misera man pro
funda aun, de la cuaí es necesario 
prtbcrvax a l*' tamiha; es decar, la 
envilecfccuíra esciavitud z que la 
jtduce una memalkiad que nemit-
ñ hacer de ella un puro organismo 
al servicio ot la comunidad sociai 
para ciarle una masa suúciente pe 
"material humano'1. 
* Aoemá* de que hay .©tro peligro 
que amenaza a ia familia, no oe 
ayer, sino de mucho tiempo atrás, 
ej cual, sin emoaf go, e" el presen
te, aumentado a simple vista, puede 
llegar a ser funesto para eha, por-
qut ia ataca en su misma raíz; que
remos reí trirnos a la perturbación 
de la morad conyugal en toda su 
extensión* , 

£D es curso de ios últimos años 
hemos aprovechado todas las ocasio 
nes para exponer uno y otro punto 
esencial de «queila moral, y más 
recientemente para indicarla én su 
conjunto» no sólo refutando los erro 
res qvic ¡a corrompen, sino mos
trando también positivamente su 
sentido, su oficio, su imporiéncia, 
ei valor para ia felicidad de ios 
esposos, de tos hijos y de toda ja 
familia, para la estabilidad y el 
mayos bien social del hogar do-
(nóstico basta ei Estado, y hasta 
¡a ¡misma Iglesia. : > . 

Ea el centro de esta doctrina, ei 
matrimonio ha aparecido como una 
institución ai servicio de la vida. 
En estrecha conexión de este prin
cipio» Nos según las enseñanzas 
constantes da la Iglesia, hemos 
ilustrado una tesis que es «no ds 
ios fundamentos esenciaues, no só
lo d( la morai conyugal, sino tanv 
b'ér d? U. moral «trial: *• ^ i t - . 

que tí atentado directo a 1« vida 
humana móceme como med'O para 
el fin (en eí caso presente para el 
fin de salvar oua vida) es ilícito. 
LA ÍNVIOLABIUDAD DH LA V IDA 

HUMANA 
Ift vida humana inocente en cual

quier condición en que se encuen
tre csiá sustraída desde ei primer 
ínstame de su existencia a cualquier 
ataque volumario y" director. Este 
es un derecho fundamtntal de la 
persona íuímfna, de vaior general 
en 1« conc^ción cristiana de la 
vida; válido tanto para la vida es
condida en el seno de la nvadre 
como para la que ha visto ya 1P 
luz tuera de ella; lo mismo conita 
el aborto directo que contra la di
recta occisión oel niño, antes, du
rante o después del p a r t o » 
Por muy fundada que pueda ser Is 
distinción emre aquellos diversos 
momentos, del desarrollo de Ja vida 
nacida o todavía no nacida para d 
derecho protano y ecíesiásiico > 
para algunas consecuencias civiles 
y penales, según la ley moral se 
írBfe en todos aquellos casos de ún 
grave' t. ilícítb atentado contra la 
inviolfibie vida humana. 

Este principio- vale tanto para la 
víc^ del niño como para la de )a 
madre. Jamás y én ningún caso ha 
enseñado ¡a iglesia que la vida del 
niño deba preterirse a ia de la ma
dre. Es un error plantear la eues-

p tlón con esta, disyuntiva? o la vida 
del niño o la de la madre. No; ni 
la vida de ¿a madre ni la del niño 
pueden ser sometidas a un acto de 
supresión directa. Por una y otra 
parte la exigencia no puede ser 
más que un» sóías hacer todo es-
•tipfyft «tAra calvar fe vida «le am

bos: de la madre y del hijo Icfr, 
Pío XI: Encycl. "Casti connubU**, 
31 dic. 1930-; A. S., vol. 22, pár-
ginas 562-563). 

Es «na de tas más bellas y no-
bies aspiraciones de la Medicina 
él biiscsr nuevas vías para asegu
rar la vida.de entrambos. Si, no 
obstante codos ios progresos de la 
ciencia, se dan todavía y se darán 
en el futuro casos en ios que se 
debe contar con ia muerte dé la 
madre cuando ésta quiere conducir 
hasta el nacSmiento la vida que lle
va dentro de si y no destruirla vio-
lando el mandamiento de Dios MNo 
malarás", no queda ai hombre, q i* 
hasta el último momento se esfor
zará por ayudar y ssávar, Cira *>> 
lución que finclinarse con respeto 
delante de las leyes de la nsturai®-r 
¿a y dejas disposiciones de la Díj 
vina Provídenrla. 

(Contínuaráí 

F u g ó l a dei C a r a m l i t l 

G m n T m t o i e i i a E s p a i l 
sis fami m 
•m&sm «ton, m » 

n I I I 

m 
& y a 

tunes, 21 
^ iás 18 feotes, cambio de impre-siones de ¡os oradores con la Juntá,^ 

( Alas 20 horas» apertura del Cur-siilo por ea Excmo. §r. Arzobispo. ! -
| lodoi Jos. dias siguientes: A lasocho y media, en ía iglesia parro-qu 

4 las «mexz, lüsa,, que cateirafá eiExcmo. y fivdmo. 3r. Arzobispos es-i " 
MarteSr-22 ,. 

DON FERNANDO FERRÍZ 

'19 Vfe.—Consejos de las Mujcris 
y de las Jóvenes • 

20 Vi.—Reunión con im i untas 
^rroquiaies. 

Miércoles. 24 
ü? ií4.i=Centro jUiterparroquiai de 

al w 3SO McMás;l 

Doce y media.—«íte Gonstílasríos, 

*2 45^«C*rs los Fárrooos ;áá la ca-

' la.Vg.s^cíe?© «Se íá cktdst 
.ífenslstop sfsüw: Af2ob!̂ >©ír. 

O. NICOLAS 6 . m W ^ 

| 2 Vi".̂ =Co/ssjliaáios5 T^nicS de 
los Circuios de Ê uc?*??,, um. BU» 
¿Steudeire. 

Va ̂ -«-í?eyg*oea!fc. 

il9.Vi.—Consejos ü§ tos Hombres 
% de ios Jóvenes. 

^OiVi.'r-Wirifentes en general* 

Jueves, 24 
ilS '/2 .—-Reunión con ios cuatro 

Consejos Territariales. 
ya.-=«Re«nióü coa los obreros. 

' Vkr&es, 25 
19 Ya .—Breve intormación del Se 

creiariado de Caridad. Organización 
de ios Secretariados de Caridad. 

20 .VI,-—Muieres y jóvenes en ge-
neraL 

Sábado, 26 
IS.^-Oficinistas, Mujeres y 'Jóvt' 
20 Vg.^Kombres y Jóvenes m gé* 

J5 las Jóvenes. 
20 Vfe,-—Conferencia pública soteri 

i a eo,ocien«!a pmbBS^Bt̂  

¡1.9 W.=¿C&&es&mm i las' Uimm* 
no añiladas. 

20 Va.—Problemas ífe Caridad. 
Necesidad m Qffassletóóeís 

.{7 .—Reunión y eomfeíéneiá ¿ 
ías madres en general» 

20 Va ̂ Tñomiixm. %. Ifivtiiia *s 

Domingo, 21 
h las ssíSifeí Mis® d& COíTiuaíóf>,áíí»!ogada, que oficiará 

1 nr̂ '-.K- de pau-stíra, presidido por 

15.s—Titulares mercaníil^ 
20 Vgv"*=°Mufósis& j Jóvenes i e gê  

•no y Reverendísimo señor ijrjf 

:ever€í5djsimo señor Arxobispo^ 
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f esaoos de Acciéo Gatóií 
O R I E N T A C I O N E S Y C O N S I G N A S 

gimen de los Centros 
t a r t a 

Resumen de las Normas) 
Por Segundo González Agrelo 

Consiliario Diooeeaao 
El (Carácter especial que revis

ten íos Centros de Santa Marta, 
formados por las jóvenes y muje
res que pért§necen al servicio do
méstico, exige un régimen espe
cial en que tienen intervención 
Simultáneamente las Mujeres y 
tes Jóvenes de Acción Católica. \ 

IMPORTANCIA DE LOS CEN-
ÍTROS DE SANTA MARTA: La mi 
sión de estos Centros es de suma 
importancia, tanto respecto a las 
mismas servidoras domésticas co
mo su relación con las familias 
en cuyo seno conviven y. traba-
Jan. > i 

En efecto? coif respecto a 1» 
familia, es de suma trascenden
cia la formación cristiana del 
servicio doméstica Imagínese el 
¡mal que puede hacer en los niños 
V jóvenes y hasta en ciertas per
l inas mayores de la casa, una 
ma!a sirvienta» 

Con respecto á sf mismas, las 
^rvientas tienen ordinariamente 
Problemas espirituales más diflci-
!és qué las obreras, empipadas, 
etc. Ausentes de su propio hogar 
son almas que necesitan una aten 
d ó n espiritual cuidadosísima y 
<jn ambiente de compañerismo 
sano que las aparte de otras com-
©antas peligrosas. 

Todo esto deberá ofrecerse a 
fas sirvientas, en la medida de 
lo posible, por medio de los Cen-
Irós de Santa Marta, i un ta mente 
con la formación espiritual y apos 
ttólica, que ha de ser para ellas 
instrumento de santificación y 
garantía de perseverancia en el 
bien. * 

DOS CLASES DE CENTROS DE 
SANTA MARTA.—L-í mayor parte 
de las sirvientas son jóvenes, aun-
ique tampoco faltan adultas y viu
das. Existen problemas comunes 
^era ambas clases de sirvientas, 
íaero son más numerosos los pecu
liares de cada clase. 

Por eso deben formarse distin
tas clases de Centros de Santa 
Marta para las' jóvenes y para las 
«Miferes a fin de resolver sepa-
sradamente los problemas diferen 
tes v al mismo tiempo deben es
tar muy unidas ambas clases de 

/ 
Centros, para atender conjunta
mente a los problemas comunes. 

El Centro de las sirvientas jó* 
venes depende de los Consejos 
Diocesano y Superior de las Jó
venes de los que reciben les cé
dulas y distintivo, cotizan a su 
Centro propio y contribuyen al 
sostenimiento de los Consejos res 
oectivos con el porcentaje esta

blecido. 
El Centro de Mujeres del servi

cio doméstico sigue las mismas 
normas respecto a los Consejos 
de las Mujeres y tienen persona-
Jidád y funciones propias, en con
formidad con el Reglamento Ge
neral de las Mujeres de Acción 
Católica. 

Tanto el Conseio de las Muje
res .como el de las Jóvenes tie
nen su despectiva Delegada de 
Centros de Santa Ciarta, encarga
da de atender a dichos Centros 
en lo que es específico de cada 
Rama y a estas Delegadas Dioce
sanas corresponden otras en las 
Parroquias. Pero las dos Delega
das, tanto las Diocesanas como 
las Parroquiales, han de proce
der de común acuerdo en todo 
aquello que sea común a las dos 
clases de Centros, reconociendo 
en esto como DELEGADA PRIN
CIPAL a la de las Mu {eres, por 
las razones que puntualizamos a 
continuación. 

MISION DE LAS MUJERES CON 
RESPECTO A LOS CENTROS DE 
SANTA MARTA.—Hav tres cosas 
que las Mujeres de Acción Cató-

' lica pueden realizar normalmente 
con mavor eficacia y facilidad 
que las jóvenes de Acción Católi
ca en relación con el servicio do-
mético: I.9, "promover" la fun-
dacin de Centros de Santa Marta, 
interponiendo su mayor autori
dad ante las amas de casa, para 
que den a las sirvientas las faci
lidades que necesitan para sos 
'•euniones ^reglamentarías y para 
su honesto esparcimiento. 
"proteger" a las sirvientas, ha
ciéndose eco de sus instas deman 
das, contra los abusos que puedan 
cometerse contra ellas y los pe
ligros a que pueden estar ex-

mZ&gim,, lyfesJas, efe, juegan los tejidos, y stf eom= 

pteassata mszmiñmss treatíoaes e» Tapieerla, A!» 
«datbras mntlnms* Etaraiaes, Kasos» Tafeias, etc., 
«sos cayos «rtietrlos es fácil lograr ana acertad» dec®-
racfóa e» ctialqaler estancia. 

lambíéo es paños pa a rosa talar símectamos 
tea stortído íalgaaíablew 

puestas; teniendo en cuenta que 
en esta clase de asuntos, ni serla 
ordinariamente bien vista, ni re^ 
sultaria eficaz ante los dueños dé 
ia casa, la intervención de las 
íóvenes; 3.?, "coordinar** la labor 
conjunta que haya de realizarse 
entre los Centros de las. Jóvenes 
V de las Mujeres, en los asuntos 
comunes a ambos. 

En virtud de esta Ultima fun
ción, la Delegada de las Mujeres 
se encarga de fijar los días y ho
ras en que han de deliberar las 
dos juntas; respresenta ante ex
traños los intereses de ambas cla
ses de sirvientas; busca las mu
jeres más aptas para realizar las1 
srestiones que se requieren para 
"promover" el desarrollo de los 
Centros de ambas clases y "prote-
ger" a las sirvientas que lo ne
cesiten. 

Aun dado caso que no haya pos! 
bilidad de constituir uft Centró 
de sirvientas adultas y no funcio
ne en la localidad más que un 
Centro de Sirvientas jóvenes tiene, 
sin embargo, razón de ser la exis
tencia de la Delegáda de Santa 
Marta de las Mujeres, con todas 
las funciones que antes hemos in
dicado.' 

REGIMEN DE LOS CENTROS DE 
FiANTA MARTA EN CADA PARRO
QUIA O LOCALIDAD.—Si en una 
Paroquia hay un solo Centro de 
Mujeres de Acción Católica, toca 
a su Comisión Directiva designar 
la Delegada respectiva de Santa 
Marta. Lo mismo ha de hacer el 
Centro de las .Jóvenes respecto A 
la suya. El Consiliario lo nom
brará el Párroco si es qué no prs-
fiere ser él mismo. 

Si las circunstancias exigen que 
los Centros de Santa Marta sean 
interparroquíales con miembros 
de distintas Parroquias de la mis 
ma localidad, corresponde al Se
cretariado respectivo del Conseio 
Diocesano designar las Delega-
tías de Santa Marta, tomándolas 
de los Centros de Muíeres y Jóve
nes que le parezcan más a propó
sito para estas funciones. 

AI-Consiliario Diocesano corres 
non de nombrar los Consiliarios 
de estos Centros Interparroquia-

Manad Ignacio G m r l k r 

P a ñ e r í a s P A R D O 
¿rtsttáos par» Caballero i 
tas* rapectaii¿ad« «ir 
toln». 99 SAtfflIG* 

S E Y I R I N O D IAZ 
t i t i i | f f i 'ñümm iOníÉtfm 

FARMACIA, DELGAD!) 
¿eatiagre • «e CamporteS» 

t é t m ViSsr. M Teléfono m $ 

les del que dependen direett-
mente. 

Pe»* supuesto, exceptuando l» 
Intervención de amparo y ayuda 
especial que les corresponde a 
las Delegadas de Santa Marrta, en 
todo io demás los Centros especia
lizados del servicio doméstico 
SON IGUALES A LOS DEMAS CEN
TROS DE ACCION CATOLICA. 

Tienen su Presidenta propia. Su 
Comisión Directiva, su cédula y 
distintivo correspondiente, su baK 
dera, etc., etc., como cualquier 
otro Centro General o Especiali
zado. 

(Ooñtínuayá) 

ta t&etov&cióA de insígrniag y fe», 
dícidn de ia Bandera del Centra Pa
rroquial de las Mujeres dé Vi llagan 
el* constituyó «n «motivo hr.to, qtíé 
dejará grato recuerdo ew el hfs»orfa? 
úe la) Rama di§ las Mujeres tte A. C 
de ía hermosa rítla. t 

A lag siete y media de la tartts» 
resplandeciente de luz e! ampff» 
teñólo parroquial, artístícameat» 
adornada aoñ preciosas flores cote-
tatías en ánforas de plata, qtte ma-
ftOs femeninas agruparon coi» amar 
para honrar al Señor cíe' k>s seño* 
res, dió principio el acto, co» Tá> 
ígle-sia rebosa me de fíele*. 

Un afinado coro d** jóvenes y 
pirantes entonó ê  «Veni, Creaütsr*5. 
A continuación e? "Pan r̂e Üngtía* 
para exponer et. Santísimo Sacrame» 
to; re¿6 e? Santo Rosario y se 
procedió a la renovación de IfMfó' 
rdes y por fin tuvo lugat lat be»J;-
ci6n. de Ja Bancfei-s, 'crue «stab* .«if 
manos de la Madrina i acompaña*» 
de la VicÉfpff.rsidentaí y de 1« Abait̂  
derária, tocadas con la clásica matv-
titla española. 

A t i c í r c s R i v a s P i c a f f e i 
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mi&mo vaagclio fiíel dta dte la 

Ciiciíotisión del Señor.—Un verso 
exacto, en tc^iJ, del capitulo 2.9 tn 
eí relato de S. Lucas, y un respían-
rtor de yloria pr«;dido »1 nombre 
ueí singularísimo Circuncidado. 

<«i Los misíenos encerrados en el in-
cho de que el Hijo de Dios se sorie-
liese al humillante y doloroso r.«to 
—grandes y conmovedores miste-
i-íos— llenaban en su dia el jwnsa-
míento de la comunitíad crisí*ána en 
forma íal, qtie apenas le q«edh& 
ntmpo sino para pronunciar rápi-

\ oamente aquel nombre, cifra y 
compendio de sus esperanzas y de-
sus amores; por eso consagra en 
cuanto le es dado un dia entero a 

; celebrarlo y glorificarlo y a desen
trañar su significación, promeíedo-
rjj de todos los bienes: a la Iglesia 
te supieron a poco ios instantes qtte 
to tuvo en sus labios, enconíréndoío 
dulce, y adorable sobre todos l**s 
nombres, y quiere volver sobre él, 
repitxénaolo una y cien veces. 

Pudierá de todos modos extrañar 
que se transcriba de fiuevo ese pa
saje de S. Lucas, como si en el 
Evangelio no hubiera otros en que 
er nombre de Jesós resplaindeasca 
con divinos falgores y deje traslu
cir t i misterio de amor infinito que 
en sos letras guarda. Pudo la Igle-
Sta recogerio de labios del Angel 

..í-que anunció a María que iba a ser 
JViadré de Dios, o de! que reveió a! 
patriarca S. José la concepción vir
ginal del que entró los hombres ha-
nia de figurar como hijo suyo. Es 
vsroted; pero en esas páginas evan
gélicas, con ser. una espléndida m»-
nífestacfón de las grandezas iel 
nombre de Jesflg y con bastar pare 
que en él veamos la más segura 

. prenda de la divina misericordia, 
falla algo, y algo que no pedemos 
olvidar nunca, algo q«e debe ga- j 
narnos para ese Nombre todo el co- | 
razón y toda el alma. En esas p&~ | 
gínas no se nos dio« lo qne »1 Hijo | 
<le Dios va a ce star! c el poder ?!a- 1 
mar5« Jesds, ser Jesüs para nos-
otros, ser hüestro Sitlvador.. Ei evan 
geífo de la Circuncisión si nos lo 
dice, o nos lo hace: pensar, dáiKfíf-
nes así e! trIMmo por qué de que ese 

^Nombre sea para nosotros el más 
amable de los nombres que podPetnos 
oír" ni pronunciar: Su nombre va a 
costar a 3esús toda m sangre, y 
con su sangre ss estribe ya en su i 
santísima carne en la Circuncisión 
Este era, éste con preferencia a 
otro ninguno, el evangelio qne pe
día la festividad consagrada tí nom 
hre ganado por Cristo al precio de 
so vida. • , 

Es, por lo demás, «f solo nombre 
que declara .» CrijKo por entero. 
jQaé bien supo eníendCTlo y qué 
iHaravillo sámente supo ejcplfcaálo 

* aquel i ncomparable Rísestro Fray 
luís de León, cuyas son las siguien
tes palabras, después de tantas y 

, tan soberanamento bellas — e n 
tiempo crKíallttís y profundas— 
como hizo servir a la expesidó» de 
ios otros nombres de Cristo!: "Asi 
que pnes Jesús es nombre propio de 

" Cristo —que sólo a Cristo puede dar 
se propiamente— y nombre qué se 

*le puso Dios por la boca de! Angel, 
* por la misma razón no «s como 
; ios demás nombres, que le signifi
can por partes; sino como ninguno 
de 'os demás, que dice todo lo de 
Ei y que es como una figura suya, 
qtfe nos pone en los ©|% sn n»ín-
Htleza y stts obras,** 

d© la eoipa, óéjkltibe a !o que Eí 
mismo asrguró do-sde d príncípto, 
y que, además, había de llegar a ¡a 
materhfdad s«n entregar su caros a 
varón alguno, siendo El, —El sólo— 
quien trabajase y plásmase con so 
sangre el cuerpo del Libertador de 
ísrael y Redentor def mundo. 

Para quien, como María, habla 
dm reconocerle desde el instan e mis 
ma de su llegada, era ésta, por si 
misma y por la milagrosa manera 
en que Dios hubo de superar los 
obstáculos qne podían impedirla 
•—tS| eí n© encontrar mujer que 
rtiértíciese dar su humano a su Un-
génito— la más clara y firme señ^l 
de que Dios no había abandonado a 
su pueblo ni dejaba a la humani'iad 
a merced de sus perversos instintos 
y en poder del enemigo que fa ha
bla vuelto de espaldas ai Cielo des-
de sus primeros pasos ea i a tiétra. 
lEmmánuel! íjí Dios con nos&tTts. 
¿Qué otro pensamien*© pudiera, OC«J-
rrír, a la vista de milagros tan gr.-n 
des del poder y. de la V>ndad de 
Dft>s, ni que otra palabra pudiera 
encontrarse p a r a declararlos?... 
Emmanud. ¡Con qué acento lo fjro-
nunciaría la Virgen, (¿do y desoe-
dido el Angel de la Anunciación, 
aposenta© ya en sus entrañas el 
Hijo dei Altisimo!... {Con qué acen
to lo pronunciaría, pensando ¿n si 
misma y en su pueblo!..„ jCon que | 
acento, pensando en si Hijo de Dios, 
que acaba de hacerse hijo suyo!... 
¡Eraraanael! — ¡JDI03 con nosotros. 
Dios está con Israel, Dios está con
migo, porque es Dios, verdadero 
Dios éste Hijo mió! ¿-Emmanuel! 

La Virgen en aquellos raom'a^os 
de divino transporte, rebosante H 
aáma de las Ideas y senftmien os aoe 
han de llenar y desbordarse de Sss 
esírofas del "Magníficat", no teO-
dria psra explicárselo todo sl^o o 'a 
palabra, cargada efe gratitud, isa-
meante- de admiraciones: ¡Emma-
síuei! Para Ella hubiera bastado es
te nombre, jf hubiera bastado para 
cuantos supiesen como estaba Dios 
cea Israel j como estaba en C| mun-
tío después de la Encarnación <eí 
^erbo: como había venido stí ^ n * 
éki la propia Santísima Virgen. 

Hubiera bastado, m condición cíe 
vincularle para siempre, por htcor-
pm-aciéñ de lo que la Ley, los Pi'2~ 
feíss y los Salmos adelantaron —la 
significación de la presencia perso
nal de Dios entre ios hombres y del 
Un qua le trajo a la tierra: la *«!-
nación y salud del género huma
no—. Un nombre así, tampoco po-
di» Ifevasrfo con toda propiedad sí-

vi Oüesi 

se» el Mijo de Dios, bajado de! Cieio, 
porque, explicado en su estructura 
y por referencia a lo de méltipses 
maneras revelado, II ga a lo mismo 
qu«i eí NO mere de Jescs. 

Por eso el primer Evangelista, 
después de contar como ei Angel 
devolvió ai Santo Espeso de la Vir
gen la paz del .corarón, la alegría 
del alma, pudo adver tr que tocio 
equellp —'a concepción de' Cristo 
pur obra del. Espíritu Santo en el 
vientre Intacto de María y el naci
miento tío un niño al que el propio 
Patriarca, compartiendo - los lere-
cnos de ]a Madre,^habta de, llamar 
Jesús— se había hecho en cumpli
miento de la prcfrcla por la que la 
Virgen, sin perder la virglBfdad, 
concebiría y daría a luz un hijo 
ai que se dqria el nombre de. Emma-
ffluei. 

Emmanuel en la profecía, Jesda 
«a el' Evaogéfib y en ta historia; 
tíos nombres que sonando de tan 
«flsíint* nísaera, vleítsn a' stgtíiflcar 
en todo lo mismo, con solo aña Jir 
su de Emmanuer la explicación qne 
para el de Jesús dió el, Angel escla
reced or del misterio; "Y llamarás 
«u nombre Jesús, porque él salva? á 
a su pueblo de sus pecados". Emma-
auel es "Dios eos nosotros), Pnra 
darnos la victoria sobre todos nues
tros enemigos: sobre e! demonio, 
«Oífrc el pecado y sqbre la miieríe, 
en una palabra: para salvarnos. 

Para e! pueblo, sin embargo, y 
para los hombres en general, ni 
cuando Cristo vívia. entre ellos, ni 
después de su vueíta a! Cielo,, había 
«28 Ser Emmanueí e! íiombre con 
qne le llamasen; no era éste su nom 
br« de circuncisión; - no convenía 
que lo fuese. -Nadie había llevado 
nombra semejánte, g jangar-por su 
total au^ncia del nomenclátor he 
braSco. De habérselo impuesto- ai 
que, mieníiras no se revelase sis, 
manera,de venir al mundo,.c«er«asi 
to^os hijo de José y de' María, hu
biera aquéj Niño atraído sobre Si 
la atención de propios y extraños, 
y todo se h ubi "ra vuelto ssrpresa • y 
curiosidad más o ^menos imptríi-
n-̂ nte en torno suyo, contra el plan 
divino, que le marcaba treinta años 
de vida oculta. 

Y Emmanueí deja paso a Jesús, 
nombre frecuente en Israel, .evocador 
de la gesta del Caudillo qufeje'abrló. 
Jas puertas y le conquistó la tierra 
prometida a sus mayores, y como 
consagrado por el recuerdo del Pon 
tífico que quemó el primer ifícve"-
so en el Altar del Señ-nr, en la Pá-

1 

T ! 

Una profecía ---de te* más bri
llantes y consoladoras del Aníig»o 
Testamento— parece, sin embargo, 

• scñaíar y pedir para el Mesías» pro
metido un nombre que no es el que 
c{ Angel anunció a María. "Eatffla«-
nocí": "RJos co» nosotros*5. Asi sa
bia de decirse el hijo de la Virges, 

/ según lo vaticinó Isaías cuando el 
Señor quteo desctibrlr ^go Se 'o 
más grande qt<c tenia resuelto en 
favor de su pueblo, a titulo y fun
ciones éste de conservador de la 
Santa Semilla y transmisor de las 
divines bendiciones a todo el linaje 
fenmano: Nada, menos que usa ex
cepción de lia ley por la que m 
hombre no puede venir a la vida 
sin® engendrado de otro hombre; 
excepción que r eciamsiban sus de-
s-rgn os de dsr a su Eterno Hijo 

Al recibir e« esta Diócesis ia pri
mera comunicación de ia junta orga
nizadora del XXXV Congreso Euca-
rístico internacional de Barcelona, 
el Evcmo, y Rvdmo. Sr. Arzobispo 
encargó aJ M. í. Sr. D. Benito Es-
piño Arceo se pusiese en contacto, 
ron dicha junta y se encargase de 
lodo lo referente al Congreso Euca-
rístjco'y así lo vino haciendo hasta 
ahora; "más, como la labor, que, ai 
efecto, se necesita desarrollar, se 

ha incrementado en gran manera y 
cada vez irá más-en aumento, Su 
Excia. Rvdma.,1 se ha servido nom
brar, para que se encargue de es
ta labor, la siguiente Junta Dioce-

52 Presidente: M. !. Sr. D. Benitó 
E-piño Arceo, Canónigo Penitencia-
lio y Canciller-Secretario del Arz
obispado. „ . . 

yice-pr-esidante:- D. Pío tscudei-
ro Sslgueiro, Consiliario de la Junta 
Diocesana de A. C. 

Secretario: D. Jtilio Arca Filloy,, 
oficia! de la Secretaría de Cámara. 

Vice-secretario: D. José Luis Pé
rez Bobillo. 

Tesorero: D. Edelmiro Troitiño 
Marino. 

Vvr*u.!t*«rfeTat beñor(t« Mari» úei 

ia 'Paz Harguindey Haígumdey.» 
Vírales: D. Lyis Máiz Eleicegul, 

presidente de IM >Archicofradia diá 
^óstol . - ' 

D. Francisco Sermej^TVlartinez, 
presidente de la Junta Diocesana de 
A. c. • * • ^ • 

t) . José Morales Sánchez, presi
dente de la Adoración Nocturna. 

Doña Josefa Gama de Vázquez, 
presidenta de los Jueves Eiicáristi-
cos. 

Srta. Carmen Harguindey Refojo, 
presidenta de 1̂4 Marías de los Sa
grarios. Calvarlos. 

0. Angel Porto Anido, presiden-, 
te del • Consejo Diocesano de los 
Hombres de A, C, * 

Doña Josefa Romero de Fernán
dez, presidenta del Consejo Dioce
sano de las Mujeres de A. C. 

D. Alfredo Domínguez Sánchez, 
presidente del Consejo DiocesaiiQ 
de los Jóvenes de A. C. 

Señorita Sofía Fabeiro García, 
presidenta del Consejo Liocesano dé
las Jóvenes de A. C. 

Señoritas: Amelia de la Riva Bar
ba, Mana de Acosta de Andrés, Car
men Casas Magán, Pilar RF,joy So-
bredo y Anuncia Lorcoa:or Abeiji». -

tria teeobratSa íSe^tíés de-| eatííf fe
rio babilónico,. 

¿Moriria ,pcr eso, el sombre 3® 
Emmanueí? Mejor se preguntaría si 
llegó a nacer, y ya sabemos qe« 
nunca ns uvo en oso en les tiempos 
anteriores a Cristo y que si, como 
suena, no sirvió nunca para desig
narle, va, en el nombre de Jesús 
todo lo que Emmanueí significa. Pn-
dimos aprenderlo asi en S. Mateo, 
y aunque S. Mat 3 ñ© nos hubiera 
pues o en camino para llegar a esa 
casi équivalencia de los. dos nom
bres, reveladores ambos de! misterio 
del Ser y de fa misión del Hijo de 
Dios .Y de María, de su peso se cae 
y a Ja vista salta que no podría 
decirse Jesús —Dios Salvador^- Dios 
Salud, nacido de una mujer, sin 
pronunciar mentalmente ej nombre 
de Eniananu l̂. sin pensar oue Oíos 
stabafeníre !©s hombres, estaba en-

fue npsotro-s. . , 
Le ave maja, con todo y por mas 

de ae concepto, e! nombre de Jesús, 
Lleva éste en si mismo la idea de 
salvación que al de Emmanueí ha de 
incorporársele a tenor de los va
ticinios reveladores del motivo por 
que el Mijo de Dios bajó a la tie
rra; y si es cierto que tampoco el 
nombre de Jesús concreta por si ido 
de que ha de salvarnos el Unigénito 
del Padre, hecho hombre, a poco 
que se reflexione sobre la salvación 
que podo merecer y motivar la ve
nida de! Señor en Persona a nues
tro mundo, no puede menos de sur
gir en la mente el pensamiento 
la reconciliación con Dios, de una 
plena liberación de males por ?a 
que la vida' humana pudiera eniís-
rezarse de nuevo hacía eí Cielo, pa
ra devolver a Dfos toda la gkrfa 
que la culpa original y los conai-
gulentag pecados de los hombres le 
venían robando. Toda otra salva
ción, como los bienes todos que sfn 

j eso y fuera de eso consiguiese y 
conquistase el Salvador para los hu
manos, acabarían pera e!!^ en «!>a 
más segura y más grande condena
ción. ¡El Hijo de Dios en e-I mun-
'io, hecho hermano de los hombres 

! para salvarlos, y dejándolos en tní?-
1 mistad con e! Padre, en poder .de! 
i demonio y camino ds| infierno!... 
| ¿Qué ceguera, qué desconocimien

to, de Dios y de Tas leyes de su 
amor, que es justicia y Misericor
dia, no acusa una ta! suposición? 

¿Cuánto no hay que olvidar de lo 
i que el hombre sabe de la santidad 

de Dios, para llamar Salvador —?t-
sús—= a su Hijo, sin p^ntsr que ha 
de ser san<!ficsdOr de los qué salva? 
Esa ceguera, ese olvido, ese desco
nocimiento de Dios ha de echárselo 
en caía, andando los años, eí Miño 
que nació predestinado al nombre 
tíe Jesús a Escribas y Fariseos y en 
«íía u otra forma a todo ei pueb|o 
judío. No acababa de recibirle ésta, 
no podían entenderle, porque fio 
querían oírle aquéllos; y era todo 
porque no conocían a Cristo ni si 
Padre. De ahí nada su resis'eneis 
de obsesos a admitir para Israel otra 
liberación que no íues© la dé sus 
enrmigos visibles y tangibles y para 
cada uno de los israelitas salvación 
que no empezase asegurándoles con
tra todas las miserias y trabajos de 
Ja vida. Si conociesen a Dios, ¿có
mo pedriaffl no hacerse cargo de 
que "Santo "-Santidad— es so nom
bre" y dejaría de ser qnien es, si 
enviase a su Hijo para cosa que RO 
fuese santificar la tierra? 

Pues Jesús es Salvador por traer 
cíe Dios la salud y la salvación oa-
ra les hombres, Jesús, Hombre-
Dios, ha de ssdvar del pecado, san
tificando a los pecadores, o no se 
explica so venida al msíndo. 

El m i s m o nombre de . Dios 
—Yahvé— que entra a componer ei 
de Jesús está pidiendo y reclaman
do para El como Salvador ana «al-
sión santificadora, un misterio de 
recuperación de cuanto ej hombre 
habla perdido por el pecado. 

—Declarárselo el Señor desde el 
•vrinciplo o escogiés^Io entre los 
que jos hombres acertaron a darie; 
reliquia de una primitiva revelación 
o feliz hallazgo de un entendimien
to poríenioso, que, adelantándose 
en siglos y siglos a tedo sistema me
ta físico, llegase a atísbar 1» defini
ción dei Ser divino que el mismo 
D.:As había de dar por fatüena a! 
aproplársda, es lo ci^rt© y lo in-

euesíionaííl* «(re el mjabne tfe 

El EsEcelentisimo 

Con la solemnidad 
da se celebró el pasai 
ciemore, la festividad 
¡ación de los Restos 
Apóstol Santiago. 

Ceieoró la Misa el 1 
Ponela Pazos, asistí 
dio Pontiücal el £«c; 
rendisimo br. Arzobi; 

Presentó ia Oírend 
en nombre del Jefe 
el Excmo. Sr. GobernE 
la provincia, de La Co 
sé Manuel Pardo de 
y fué recibida por ( 
Rvdmo. Sr. Arzobispc 
ífa Palacios. 

El Excmo. Sr. Gobe 
expresa en su Invocac 
que España profesa í 
trono por los contir 
que sobre ella viene 
a través de su histori 
es justa corresponde 
ios bien nacidos a un 

rosísimo. 
Pide confiado al SÍ 

que continúe prodiga 
dados a España en e 
mundo. Suplica una 
especial para el Caud 
acertadamente risfe 
de nuestra Patria; p 
rio de Cristo a quiet 
glorió siempre de \ 
quebrantable adhesic 
lar amor; para la I 

Yahvé —si en el orden 
ideas identifica a Dios 
Absoluto, en absoluto i 
de todo otro ser, con 
a su última y suprem; 
a la perfección, por I< 
la que todas las demás 
feccíones se antílaria»-
po de la Historia es no 
rabie de la Alianza d( 
los hijos de íOs Patria 
de santidad por endr 
con t i Decálogo por ha 
y la protección de 01 
mf tan firmes «' ««ñor 
ción rdel Cielo por «nj 
obligación de guardar 
otra como el Ser «tej c 
faltar ni acabarse, q» 
ni se gasta, del mlsn¡ 
no se consumía si » a 
Ha zarza que Moisés ve 
tras hora y » Sa que n 
carse sino de^alzos k 
que el Dios que qalso 11 
santificaba con su pre 
Ha tierra. 

Toma el Señor para 
bre, afirmando so Set 
prrsente —sin principi 
cíón y sin término-po 
hora de arrancar » se 
garras de sus opreJoi 
los ídolos, frente a U 
ses que han dispai 
zón de ísrael y qu< 
que todo el ser es de 
llama "Soy" y :«u€ue i!; 
que "Soy" es sn e|Bnc 

Kíolns, falsos dioses 
ras tos?a»í a qu° '«s ^ 
su felicidad. oh'Kiados 
contra su smi* es 
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imo Sr. Arzobispo contesta al El Excelentísimo y Reverendis 
0Í21 

Con la solemnidad acostumbra
da se celebró el pasado 30 de dí-
cíemore, ia festividad de la Tras
lación de ios Rtstos del Glorioso 
Apóstol Santiago. 

Celeoró la Misa el Deán, Doctor 
POriela Pazos, aslstAindo de me
dio Pontiíscai el £*cmo. y Reve
rendísimo br. Arzobispo. 

Presentó ia Ofrenda Nacional, 
en nombre del Jefe.del Estado, 
el Ekcmo. Sr. Gobernador Civil de 
la provincia de La Cor uña, D. Jo
sé Manuel Pardo de Santayana, 
y fué recibida por el Excnm y 
Rvdmo. Sr. Arzobispo, Dr. Quifo-
ífa Palacios. 

El Excmo. Sr. Gobernador Civil 
expresa en su Invocación el amor 
que España profesa al Santo Pa
trono por los continuos favores 
que sobre ella viene derramando 
a través de su historia, amor que 
es justa correspondencia de hi
jos bien nacidos a un Padre amo

rosísimo. 
Pide confiado al Santo Apóstol 

que continúe prodigando Sus cui
dados a España en esta hora del 
mundo. Suplica una protección 
especial para el Caudillo, que iñn 
acertadamente risfe los destinos 
de nuestra Patria; para el Vica
rio de Cristo a quien España se 
glorió siempre de profesar in
quebrantable adhesión y singu
lar amor; para la Iglesia Com-

postelana, heredera del espíritu 
ríe Santiago y celosa guardadora 
de su Santo Cuerpo, y fsara sí 
mismo, dichoso por la alta mi
sión que le ha sido confiada, su
plica una bendición especial, que 
le conserve siempre en los rectos 
caminos del deber, según el im-

1 * 9 1 1 

ación del 

oerativo de la fe cristiana. 
El Excmo. Sr. Arzobispo mani

fiesta la complacencia con que la 
Iglesia recibe esta tradicional 
ofrenda, reflejo de la fe de nues
tros mayores en esta fiesta de 
amor y gratitud de España hacia 
su celestial Patrono y de go/o 
v santo orgullo por vernos enri
quecidos con los Sagrados Restos 
de nuestro Evangelizador v Pa
dre en la fe. 

A continuación hace un rápi
do bosquejo del milagroso ha-
lazgo del sepulcro de nuestro 

Apóstol y dice que el júbilo ha
bido en aquel 813 es nuestro pro
pio jubilo y el 'Te Deum" de 
alabanza al Señor, que entonces 
cantaron agradecidos, es nuestro 
mismo himno de bendición y 
gratitud. 

"Terminemos n u e s t r o 'Te 
Deum", finaliza el Prelado, con 
la súplica oresenteda al Dios de 
toda misericordia, por manos de 
nuestro glorioso Patrono: Salva, 
Señor, a tu pueblo y bendi.ce tu 
heredad. Ilumina y ayuda a sus 
Gobernantes, para que seas Tú, 
por medio de ellos, el que lo rija 
v eleve y engrandezca. Hijos fie
les de tu Santa Iglesia, por ella 
te pedimos y en especial por el 
nué has puesto a su. frente como 
Padre y como Maestro. Manifiés
tese tu misericordia sobre nos
otros, porque en Ti esperamos, 
Señor". ' ' 

SS9 

La n le eite M f i 

íPresentación de la Ofrenda por el Excelentisím 
dor eivii de L a Goruña 

Yahvé si en el orden de las paras 
ideag ideníiílca a Dios c«!Í el Ser 
AíisoJutb,, ea absoluto indepnndienie 
de todo otro ser, con ís que toca 
a su última y suprema perfección, 
a la perfección, por lo menos, 
ia qae todas las demás divinas per
fecciones se anidada»—- en el cam
po de la Historia es nombr» insepa
rable de la Alianza del Señor coa 
los hijos de Í03 Patriarcas, alianza 
de santidad por encima de todo, 
coa t i Decálogo por base y el amor 
y la protección de Dios por coro¿-
m, tan firmes el ñm<K ? la protec
ción dei Cielo por una parte y la 
obligación de guardar m Ley por 
otra como el Ser «tej que no puede 
faltar ní acabarse, que no cambia 
ni se gasta, del mismo modo qae 
nó se consumía si se acababa aque
lla zarza que Moisés veía arder hora , 
taris hora y a Sa que no pudo acer
carse sino descalzos lo« pies, por
que el Dios q«e qa'8» llamarse Ya;ivé 
santificaba con su presencia aque
lla tierra. * 

Toma el Señor para Sí ese nom
bre, afirmando su Ser en perenne 
presente —sin principio en su dura 
cíón y sin término -posible—- en la 
hora de arrancar a sa paehio de tas 
garras de s«s opieíores, frente a 
los ídolos, frente a los falsos dio
ses que han de disputarle e| C-ra
zón de Israel y q"« "no ^ V , por
que todo e! ser es de Aquel que se 
llama "Soy" y :íu€¿e liamárseío pos-
que "Soy" es s« esencia. 

KSolns, falsos dioses las cria u-
ras tos?a»¡ a qu» ̂  tioipbres piden 
so felicidad, olvidados de Dios y 
contra su smia L**» es hisensaíez V 

es locura semejaste a la de idóla
tra postrado d tierror o ebrio Ce 
entusiasmo ante lo que "no es*̂  
adorarlas y servirlas, porque tam
poco ellas son", pues tienen su ŝ r 
de prestado del Unico que "e^" por 
Si mismo, Yahvé, al que traiciona 
y a| que roba quienquiera .que no-
acata su Señorío, quienquiera que 
hosca o acepta señorío que no sea 
el suyo o que de Ej no venga. 

Restablecerlo en el mundo era 
abolir ei pecado y er asalvar á los 
hombres, que sí son de Dios —como 
el res;© de las criaturas— sólo sien-'» 
do para Dios en toda su vida, co» 
todo su corazón y con toda su alma, 
pueden ser salvados; y no podía ser 
otra la misión del Salvador que lle
va a Yahvé ea su nombre porque Jo 
líeva en su ¡Persona. 

De ahí la grandeza íRCOmparabk, 
la inconmensurable grandeza del 
nombre d© Jesús. 

De lo que a Jesús costó responder 
a lo que su nombre pedia —1« sal

vación del mundo per eí perdón/del 
pecado y la consiguiente santifica
ción dei hombre, ea corresponden
cia con' la santidad de Dios, que 
quiso devolver a los desterrados del 
Paraíso so amor de Padre y que 
dejarla de ser quien es sí consin
tiera que se rompiese tí vi aculo de 
sumisión que, a El (Fuente de todo 
ssr y sia fuente para el suyo) liga 
a cuanto fuera de El existe—; de lo 
que al Hijo de Dios —Yahvé coa «I 
Padre y con el Espíritu Santo— ve
nido a morar entre nosotros, costó 
ser Jesús a plena satisfacción de! 
Cielo, habla sú ¿agre corriendo de, 
su carne saatislaia en m Circunci
sión. 

No sabían los hombres ni podían 
imaginarse hasta qm pmio f en 
que medida aborrece Dios el pees-
do; ni se les alcanzaba tampoco ni 
en sueños pudo pasarles por te ca
beza cuánto era ej amor q«e Dios 
e-uaidaba para «líos y a qué extre-

PASA A SEXTA PAGIWA 

Por error involuntario hemos 
consignado en el número de diciem-
E ULTREVA que rigieron en el ano 
bre los precios de suscripicon e 
¡'iSj. en iusar de los que regirla 

en si corriente de 1952, que s&n 
ios siguientes: 

Año .. . 22 pts. 
Semestre l ' 
NúmefO suelto ..» •»• 2 -

En ta primera página de este 
número publicamos ia Circular del 
Eximo, y Rvdmo, Sr. Arzobispo* 
sobre Tarjeta de Acción Catolicé, 
tomada efe/ último B. O. del Arzo
bispado. Con ella queda abierta la 
Campaña de Tarjeta de 1952. 

No vamos a hacer un comentario, 
innecesario por demás, de esta im-
portantisinm Circular, de cuyo cum 
plimiento depende nada menos qus 
el desarro//o organizado del apos-
tolado scgíiar de la Diócesis. 

En ella se dice lo bastante a fo-» 
dos los diocesanos, pertenezcan o 
no a l» Acción Católica, y se re
comienda a ios Rvdos. Srs. Curas 
Párrocos la calurosa propaganda 
de la Tarjeta, con e¡ ñn preciso de 
que la Acción Católica pueda cum
plir los altos proyectos que sobre 
ella tiene la Santa Iglesia. 

A todos, pues, clero y fíeles, 
compete llevar á feliz término, con 
entusiasmo y constancia,1 la colo
cación de la Tarjeta de Acción Ca
tólica en la Diócesis, conscientes 
de que todo lo que en este aspecto 
hagan ha de redundar en un mas 
efícaz apostolado eri pro de la caw 
sa de Dios. 

Oportunamente s e r á n enviadas 
por el Secretariado Diocesano oe 
Tarjeta la propaganda y normas 
de orientación, para que en rodas 
las parroquias pueda desarrollase 
con facilidad la Campaña. 

Las normas generales a que, en 
lo que respecta ai la colocación, 
podrán ajustarse las parroquias y 
Centros de A. C. son del tenor si
guiente: 

TARJETA DE "NO AFILIADO" 
NORMAS PARA LA CAMPANA DE 

TARJETA DE 1952 
"El Secretariado Diocesano de la 

Tarjeta de A, C. ha creído conve
niente, ante la Campaña de Tarje
ta para 1952, recordar las normas, 
que para la Tarjeta de "no afilia
do" vienen dándose como orienta
ción general en esta' Diócesis, si 
bien en cada parroquia debe se
guirse el método de colocación que, 
a Juicio de quienes hayan de des
arrollar esta Campaña, sea consi
derado como más oportuno y con
veniente para lograr más pingües 
resultados. 

/.» — ¿a Campaña rfe Tarjeta 
para "NO AFILIADO" abarca el 
primer trimestre del año, dentro 
del cual debe estar completamente 
terminada, a fín de d&r paso a 
/¿c demás Campañas, económicas 
diocesanas. En algún caso particu
lar y con conocimiento del Secre* 
tíriado Dioaesaño de Tarjeta podrá 
extenderse a otras fechas, aunque 
nunca habrá de rebasar la • del 31 
d£ octubre. ' 

2.* — En aquellas parroquias 
donde la Acción Católica está esta
blecida, deberá encatgarse de la 
realización de ta Campaña (con la 
plena colaboración de las cuatro 
Ramas) el Secretariado Parroquia 
de la Tarjeta, constituido por el 
Tesorero de la Junta Parroquial, 
como Director, y los cuatro Teso
reros de Rama, como Vocales. 

Donde agn la Acción Católica no 
haya sido organizada, rogamos al 
Rvdo. Sr. Cura Párroco que tenga 
a bien nombrar una Comisión Pa
rroquial pro Tarjeta de A. C , con 
un delegado responsable que se en
cargue de realizar la labor que 
llevaría0 a cabo el Secretariado Pa
rroquial. 

En uno y otro caso debe obrar en 
este Secretariado Diocesano el nom
bre del responsable para dirigirnos 

a tí ea todo la concerniente a ia 
Tarjeta de Acción Católica. 

3 A — Esta labor, podrá ser fa 
sigutenté: 

a) En las parroquias que en la 
Campaña anterior colocaron Tarje
tas, parejas for/nadas por eiemen-
tos de tas cuatro Ramas recorrerán 
fodafe /as casas de la feligresía 
(puede servirles de magnifica guia 
Ja relación conservada dei año an--
íejrfor en las hojas-registro), lle
vando ya Tarjetas de* distintas cla
ses, que oportunamente serán en
viadas en depósito por este Secre-
taríado Diocesano, lis que en el 
momento de la petición por parte 
de los fíeles pueden cubrir, entre
gar y cobrar. 

b) En aquellas otras parroquias 
donde na han sido colocadas Tar
jetas en la última campaña, la Co
misión Parroquial pro Tarjeta de 
A. C. anotará en las hojas-registro 
las clases de Tarjetas solicitadas y 
enviará seguidamente a esíe. Se-
cretarladp Diocesano la correspon
diente relación nominal o numéri
ca de peticionarlos, debiendo en 
todo caso quedarse coñ copia de la 
relación que servirá de guia en el 
sUiio venidero. 

4.9 — La liquidación se efectua
rá como a continuación se indica: 

a) Si en la parroquia funciona 
la Junta Parroquial de A. C, a ésts 
le será entregado el 15 por 100 
del total recaudado, envlándose ei 
85 por 100 restante (con preferen
cia por giro postal) al Secret-via-
do Diocesano de Tarjeta (Pregun-
toiro, 6 y 8, 3.9, Santiago}. 

b) Si no está constituida té 
Junta Parroquial, se enviará a di
cho Secretariado Diocesano el total 
de la recaudación. 

5.» El Secretariado Diocesano 
de Tarjeta entregará en el Secre
tariado Diocesano de Ejercicios Es
pirituales un 15 por 100 del total 
alCdtizado en cada parroquia, /6? 
que quedará en este último como 
depósito a disposición de la parro
quia respectiva, m los sólos efectoŝ  
de ayuda para la realización de 
tandas de Ejercicios Espirituales 
en retiro. 

6.9 Es indispensable, al Hacer 
la liquidación, devolver al Secre
tariado Diocesano de Tarjeta /*s 
Tarjetas sobrantes, ya que éste A» 
de dar cuenta de las mismas a ta 
Junta /Nacional de la A. C E . 

NOTA: La única entidad diocesana 
encargada oficialmente de la 
Campaña de Tarjeta de A. C. es 
él Secretariado Diocesano de 
Tarjeta. A él, pues, habrán de 
dirigirse la petición y liquida
ción de Tarjetas, as? como todas 
¡as consultas reíaí/ras a esta 
Csmpaña anual de la Acción Ca
tólica. 

Calendario 
Litúréici> 

Diocesano 
Editado ya el Caíondario Litúrgi

co Diocesano para 1952, se halla 
de venta en* las principales librerías 
de la Diócesis, al precio de 3,50 pe-
satas. 

También puede pedirse a Juma 
Diocesana de A. C., Preguníoiro. 6 
y 5-3.«, Saintiagoi. 

El Excmo. v Rvdmo. Sr. Arzobis 
po ha tenido a bien nombrar para 
los caraos de Acción Católica que 
se indican, a los siguientes se
ñores: 

Presidente de la Junta Parro
quial de Acción Católica de Santa 
María v San Benito, en Santiago, 
D. LUIS DE LA PEÑA v ROF-
F1GNA. 

Presidente del Centro Parro
quial de los Hombres de Acción 
Católica de Santa Lucia, de La Co-
ruña. DON JOSE MARTINES PE-

H I E N T 
, RE1RO. 

Presidente del Centro Parro
quial de los Jóvenes ds Acción 
Católica, de Puebla del Dean, DON 
RAFAEL MARCOS ABALO. 

Presidente del Centro Parro
quial de los Jóvenes de San lu-
lián, de Isla de Arosa, DON; RA
MON TORRES LOSADA. 

Presidente del Centro ^arro-
auial de los Jóvenes de Accioii 
Católica de Santa María Salomé; 
en Santiago, DON MIGUE'. GAK 
CIA PADÍH» 
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isretariado Looal de Caridad de Santiago 
l z % SMisfripcioBés para ios pob^es 
Doloróso, dificil y complicado es 

tí problema que a nuestra mem$ 
y corazón presentan los pobres 
(mendigos o vergonzantes) vacíos 

• de lo más isMisptínsabie para aten
der a las necesidades inaplarabjés 
y continuas que presenta teta yida 

< terrcnaü. No por ello hemos d© huir, 
o cerrar los ojos, o apartar la mi
rada; ni pensar que podernos resol
verlo todo, ni despacharnos con que 
no podemos hacer nada, toda vez 

>que se trata de una calamidad de 
todos los tiempos y pueblos, mái a 
menos. 

Podemos hacer mucho en favor de 
nuestros hermanos los pobres, aüa 
sin ser ñosotrós adinerados nl mi-

Jlónarios, aunque nuestras posibH 
lidades de haber limitado con un 
escasísimo margen de previsión y 
ahorro, con una insuficiencia mar
cada para lo superHuo o e{ despil
farro, sean diminutas. 

No se desenvaine la espada dicien
do que muchos se ven reducidos a 
ese estado lastimoso porque son hol
gazanes, viciosos o despilfarradores, 
es decir por su culpa; pues otros 
muchos caen o nacen én la mise
ria sin culpa alguna. Y unos y otros 
son acuciados por el hambre y por 
el frío, por el honor o por vicio 
paira soportar impasibles el aplás
tame peso de sus necísidades, fe 

jos dé una virtud heroica y sin tm 
rayo de luz que asome para ñnuñ<-
ciarles un día de luí y vida a 1<J 
humano, a lo cristiano. 

Es- un medio excelente para ir 
en ayuda hacia los pobres' con el 
paso y corazón que Cristo quiere, 
ia suscripción periódica a través del 
Secretariado de Caridad. 1.a susenp 
ción periódica para los pobres es 
la limosna consciente, meditada, 
calculada, qué llega por mano se
gura, en la debida proporción y 
en tiempo portuno; si se hace por 
un organismo que lo sienta, que lo 
«iva. 

Por medio de la /suscripción pe
riódica cada uno tria cumpliendo 
el sagrado deber de dar limosna con 
la mayor eficacia y agrado de Dios, 
previniendo las incidencias y pési
mos destinos de la dádiva calle-
iera y cobardoná con que se des
pacha a da mendigo, vanamente 
atendido con aqueqlla moneditta (la 
más pequeña) y entragada por fuer
za de lo que hiere la vista de los 
que le miran y por asadlo del las
timero pedigüeño. 

Penaemos en los nctesitetíos y 
tratemos en llevarles alguna ayuda 
por las suscripciones del Secreta
riado de Caridad. Que suenen para 
nosotros aquellas palabras del Sal
mo 40, «, 2, "Bienaventurado aquel 

VÍENE DE PHíMERA PAGíNA 
ííe ua hecho milagroso de trascendfendas exoepdonaí para él mtjhdo 
entero: las apariciones de Nuestra Señora del' Rosario (la Virgen de 
Tatima) a los tres pastorcilíos dé Ajustral para depositar en sus deli
cadas almas un mensaje de misericordia que la Bienaventurada Ma
dre de Dios dirige a los hombres. 

. Esta ha de ser ¡a verdadera secuencia de "LA SER ORA DE FATl-
MA": que la admiración ante el prodigio nos lleve al conocimiento 
y cumplimiento del mensaje. Sin ésto, la simple proyección de la 
película consegeirift sin duda algún bien, pero nó lograría aquel fln 
trascendente que de la misma cabe esperar. Y si desgraciad amenté el 
cine viene siendo- por io general padre y maestro de la inmoralidad 
en las costumbres, motivo de la ira de Dios, para aplacar a 1* cual 
dio la Virgen de Fátima su mensaje, ¿por qué del cine bueno no he
mos de qu^ar las enseñanzas debidas? Y la enseñanza que "LA SE
ÑORA DE FATIMA" lleva en sí es, repetimos, ei conocimiento del mert-
syje de 1,,, celestial Señora y su exacto cumplimiento. 

Este mensaje es triple: penitencia y expiación, rezó dléri© de! 
Santo Rosarlo y devoción ai inmaculado Corazón de María, 

PENITENCIA. — "Es necesario que los hombres cambien, de vida 
y pidan perdón de sus pecados", dice la Santísima Virgen en su apa-
tición del 13 de octubre de 1917. Y añade: "¡Qué no se ofenda más 
a Nuestro Señor, que ha sido ya demasiado ofendido!*9 

REZO DIARIO DEL SANTO ROSARIO. — En todtas las apariciones 
la Virgen Santísima recomienda una y otra vez el rezo diario del 
Santo Rosario y encarga que 'después de cada diez se diga: "¡Oh 
Jesús, perdonadnos nuestros pecados, libradnos de! fuego de! Infier
no y üevad al Cielo n todas las almas, especialmente a les más ne
cesitadas de vuestra misericordia!** 

DEVOCION AL INMACULADO CORAZON DE MARIA. — En !a ter
cera aparición, después de \fí visicyi terrorífica de! Infierno, Ncestr» 
Señora dijo a los videntes: "Sabed qjíe el Señor quiere salvar á las 
almas, estableciendo en tí mundo la»devoción a mi Corazón Inmacu
lado", Y después: "Mi Inmaculado Corazón acabará por triunfér*'a 

ME Di OS PARA CUMPUR EL MENSAJE DE FATIMAt 
I.9 La práctica de los primeros sábados de mes. Comprende los 

siguientes ejercicios, hechos con intención de consolar al inmaculado 
Corazón de María: a) Rezo del Santo Rosario (una parte)| b) Confe
sión y Comunión reparadora (vale la confesión hecha durante Ta se
mana); c) Oración reparadora a! Inmaculado Coiazón de Maríai d) 
Algún sacrificio realizado COTÍ la ínténción reparadora. 

2.9 - La práctica de loe cinco primeros sábados, Ftíé recomen» 
dada por 1̂  Santísima Virgen a la vidente, Lucía, en la revelación 
del 10 de diciembre de M)25 con estas palabras: "Anuncia de mi par
te que prometo asistir, en ei momento de la muerte y con las gmeías 

^necesarias para la salvación, a todos aquellos que en el primer sá
bado de dnco meses consecutivos se confiesen, comulguen, recén el 
Santo Rosario (un^ parte) y me hagan compañía durante un cuarto de 
hora, meditando en sus misterios con la intención dg hacerme repa
ración". 

En las percedemas palabras, !a misma Virgen Santísima señala !ós 
actos de los cinco priníeros sábados, a saber: a) Confesión; b) Co
munión; c) Rezo del Santo Rosario; tí) Meditación durante un cuar
to de hora de algún misterio del santo Rosarlo, haciendo compañía 
al Corazón Inmaculado de María. 

3.* La Consagración al Corazón Inmaculado de María. El día propio 
31 de octubre de 1942, Su Santidad el Papa Pío Xf! consagró ofi
cialmente a! género humsno al Inrmculado Corazón de María. Es me
nester que cada cristiano haga ahora su consagración personal y la 
de su familia, de sus obras, etec9 teniendo en cuenta que ta! eonsar 
gración ha dé llévar como conéécifencia !a reforma de la vida, adap
tándola por éOmpléto a la Ley de Cristo, ya que de otro modo ser fe 
na mera fórmula éxierna va^ja de sentido. 

He ahí ctííl deberá ser lai consecuencia qtss brote en las almas 
tras la contemplación dé ' laé érmptivas éscénas dé "Lk SEÑORA DE 
FATIMA", qué eon tan mereéido éxito se i/iéne proyecíandci 
nuestras pantallas* 

que piensa en e! necesitado y 
el pobre: el Señor le librará en ei 
día malo". 

Todos estamos convencidos que 
mejor és dar nuestra limosna a los 
verdaderamente necesitados que fo= 
mentar vagos y viciosos callejeros 
o dejar morir en desamparo al ver
gonzante que , no tuvo valor para 
discutir con nosotros 10 que a su 
debido, tiempo n̂ j le eñiregamos, 
siendo suyo. Par ai este acierto t©-

, nemos la suscripción periódica (men 
sual, semestral o anual) a través 
del Secretariado de Caridad, e} cual 
mandaíá un delégado todos los me
ses por todos los, domicilios de laü 
parroquias de la ciudad; y lo re
caudado será distribuido inmediata
mente a los hogares de más de mú 
familias pobres con unos 5.000 
pobres que están contrólado* en lo* 
ficheros. De este modo la limosna 
de cada uno cumplirá bien y prom-
to m destino, y el Secretariado al 
transmitirla la revalorará e incre
mentará bien con otros done» ma
teriales que coincidan para ser ali
mento, vestido, medicina, vivienda, 
luz, efe, bien con los valiosos do
nes espirituaies de hermandad, ca
lor, aliento, orientóeion, apoyo, 
conversión, resignación cristiana, 
recurso a la Providecnia, camino 
de trabajo, etc. 

El concepto de pobre no €s en 
:odos los casos de la misma ampli
tud. Aunque en otra ocasión lo de
limitaremos con más detalle, preci
semos por el momento que nosotros 
concebimos con derecho a ayuda a 
través del Secretariado Local de 
Caridad, Se*;re%r¡adOs Parroquiales 
y Asociaciones unidas aquellos in-
d viduos o familias, cuyo pre^I 
puestos da gastos diarios o mensua
les tiene un déficit de tal montó m 
e! interesado o los fcomponentes' éé 
ia familia no pueden o no aben cu
brir, ni hay quien se lo-cubra-por 
títulos de justicia: salario, ayuda 
de parientes, amistad, crédito, et
cétera. Entonces, como dice Su 

Sairtidad Pió Xf U txkSd&m ¿JISB 
Tí CONNUBIí. "exige el amor cri&i 
tiano que supla b» caridad las da-
ficicncias del necesitado, que tes 
ricos en primer lugar presten ssg 
ayuda a los pobres y qué cuawiOs) 
gozan de bienss en abundancia im 
los málgasten o dilapiden, sino Í4á 
empleen en socorrer a quienes ca»-
racen de lo necesario. Todo el q^í? 
se desprenda de sus biénes en favos 
de ios pobres recibió muy eom^íh 
da recompensa en el día de! oítio 
mo juicio; pero los que obrarán eri 
contrario tendrán ei castigo qué se 
merecen, pises no es vano 61. avls« 
del Apósící cuando dice: "El 
tiene bíertbs de este mundo y, vienN 
do a su hermano en necesidad, ci©>3 
rra las entrañas para no compad$«> 
corsé de él, ¿cómo es posible fytsg 
resida la caridad de Dios en él* 

Vayamos, pues, todos • prestas 
nuestra aiyuda más eficaz y atinas 
da en favor de los pobres, toman» 
do por uno áé los mejores medies 
las suscripciones periódicas a tra«: 
vés del Secretariado Locaj de Cari" 
dad. ' ' ' \ 

HeseiiC 
De! 26 al 24 de noviembre pasan 

do,, ei Rvdo. Sr. D. Victerians 
Lucasas Várela, Ceád|»jtor-Regení^ 
tí© Lalín, dirigid en eslá villa UÍW 
tanda de Ejercicios abiertos pssr̂  
las jóvenes. Acudieron ciento trííias» 
ta ejercitantes y siguieron <íevoe5<« 
simam«nte las pláticas y meditad©^ 
nes que tenían ¡ugair en !a Câ USa 
del CoSegfo todos los días, si h 
y dúos de la mañam y a !s 
y media de ÉÉ fardé-. 

Eí mfesfjio señor dMgiéi' afe^ 
da abíeirta parai los Jóvenes que r»?! 
currieron en número de cfenifo d!«za 
d«! dleeioehe al v^inflcuatro jm?. 
aado dicíembriá. 

iaotísimo Nombn 
VÍENE DE LA PAGÍVA CEOTRAL 

mos qtfeiia llegar por recobrarlos 
para & y hacerles merecedores y 
participes de m gloría. 

Podrá® entenderlo todo osaneío 
vean qse también p.«r A^nfA Mió 
de Abraham que «ta el Hljó de| Al
tísimo llegaba eí dia de jwfrij* ea so 
carne en etfarte, tina ampetadAa 
Im denonciatia carjie de pecado, co
mo sí a El padiera llegar ni ef vaho 
ni la sombra de la enSfia «fue en 
$a misma cowrenrííéffl &mm\xñ m to
dos los hemanos. 

Dios m s habla dado m m Hlfo 
—Sam®- t » B santüdad,. por esencia, 
imperturbable, como su propio Ser, 
inalíenablci nos le dio, ya las» amesr 
tro —tan para eosotro®— qalsso fea-
cerle, qu© le parceló poco «aviark-
despojado de su gloria, en ícr/n«» 
de siervo, hecho a semefanza de ios 
hombres, y le cargó co» micstfíísí 
pecados para desviar bacía 0 la cd-
lera del Cielo, porque se habla ofre
cido victima po irla bomanídad, r*-
yas culpas comenzó a expiar desde 
s« misma entrada ©n el mondo. Cie
go tiene que ¡ser quien a lá taz: pf 
ése hecheo no ve® d amor dé Dim 
para nosotros, llegando coÉíto a 
to He sstt&T ío& Maiito ds jo c«sí-

da bómo ese amor de Oios, se reve
ía se ahorreeimienm deí peca^w, 
que no fs dejó perdonar a su propio 
Hijo, al que pidió Suda so sangre 
para lavar con ella los pecados áH 
mundo. 

Y el Hijo comenzó a derratnarf» 
ea la Círcuneísión. Por ningún con
cepto podía obligarle el hamillaríe 
y doloroso rito; pero omitirlo hij-
biera sido admitir «na apariencia, 
nm sombra dé pecado persona! y 

ptwqee era mandato de 
Dios ' qoe todo descendiente de 
Abrahsm circuncidase y el mando 
Itabía de tarda demasiado es» saíjer 
qite aquel hijo dd bendi*o Pafrlarca 
estaba' sobre todas las leyes, sin ex-r 
cépción dé las divinas, porque era 
rcal.^y verdaderamente Oíos,' Legis
lador Sopremo, y mal pódia im
ponérsele la clicahcisióB, ni como 
s-ígno ni como séüramesjto rfe sncaav 
paaracíóai an pueblo, de im feemtiiejo-

tm f tito tee promesa, pmqm em 
peebto «ra creatiéM myá f O esíg 
so émkv Señor, que so aeeesitaí»* 
pe* efide» mmetemi a mttáki&m 
asStif asa pam otst*r a sos bmnikim 
y privilegios, ruederos séh (tí I» 
«edida qee Ej dlsposiase f » m soSa-
voíoofad pdaítivos y ellcaces. 

CumpUtnáú Cristo, aattqae m !» 
obB^ase, a^oel divino aiattdato, dft» 
daraba su irrevocable volaatad é s 
obedecer m todo m ü» tmUcrsted del 
Padre, y el Padre, por m oSo étfi» 
alto ai petado y ana a a* strntosm 
.r «stta a m «patencia, qaerla ves*» 
tífccandtíad», y a © * » otaiteísíaí**? 
eos «senos que coa 9« vltSa, eesse 
toda su sangre: HQ m daría p&i 
tisfeelio dfe las aápas qee m- 8!*« 
habla tomado «obre Si aifómo pm* 
que venia a redimirlas, stm vf̂ ss» 
dolé Pacificado. 

Promesa, señal y prenda de t i é 
obediencia, que ha de llevar a Grfes» 
lo a} "Calvarin, «g la s«tgre ffe fe 
Circenefsióa. cno eü* se escrute «I 
nombre de Jestss ea m saratisitk* 
carne, y es© nombre-ha de ser tsd» 
ana «anta verdad, toda «n» besidíí» 
realidad tíñ todo lo que' promete pit
ra la gloria de m&s per te atlvaclte 
ste los hombres, en la medida *ef 
sacrificio al que obliga al Salvádor., 
total y absoltít© sacrificio ea que |É 
victima, ©a iamnladóa tws " dar* 
ceaai» se vida, ha de darse ente** 
sobre el ara, sin reservarse en aliona 
io ¿6 se pecho, sM concedŝ ae a» 
instase® de eompíaceiKia m af 
misma. 

Nada mtóñm ©srfffa di Señar a| spe 
vino al mundo para Hamarse 3$»$$$ 
nada menos babia de poner e! Hijo 
de Oíos y de la Virgen ea iag rnaarte 
de m Padre, para arraacarle ^ |««v 
dOn de nuestros pecados. 

Ef Padre le premió, poalettdo m 
Nombra sobre todo nombrei y el de 
Jesús es aombre de Divina !ii6i|e8= 
tad, entre terrores de justicia Ina
placable y eterna ea abéamog!;' 
nombre de infinita éeírnr», que 
cuerpp y firmesa a todas las «antas 
espera»«as éa ia tierra? nombre q̂ as 
seesa a ghíria f a tríoofo ea 
Ciefós Santísimo y adorable, y bets-
dfto f gSorííKa© « iajvencibje 
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A I R 1 A 1 D O O E M O l P t AL ) I IDA \ ID 

E N S U R A 
Uicecióii gfitial di 

la loelesia 
U £ A QE AMERlCA.-~(As«oto fcis to^ricP). Psjc su ioncto resulta reco-

aneíxteble j ©a su forma sóio 9© 
aprecian fevisiioos raparos, que d*-
í>ea e*iian>G pare su proyección en, ca4eg*a«v ¿ ^ Jod^i , iaciasQ «mas. 

CERCA DEL CIEL0.~( Biografíaí, 
liseros def«cíos» aunque el carác
ter «teJ ífesna ao la fcace apropiada 
jsara aincs, 2.+-Jóvenes. 

' CREO EN DÍC5S.—ÍAsunto r e í i ? ^ 
Fontóo ejemplar y ortodoso. Oe 

tejsnftnadas escenas necesarias a ?a 
acción enturbian la limpieza del am 
fcfeftte. a-

DESTINO: TOyo. — (Propá^anda 
Be guerra). Ugieí^íi separos de tet-

EiL FUGITIVO.—fDranwl. Se 9»-

thj<« la aleccionadora' moraaeja de 
ia cwjíinuidad indestructible de la 
ie. t i tipo acobardado dei sacerdaíe 
choca a nuestro püblico, aunque 
siempre cumple con su deber. Su
gerencias escabrosas. 3.—Mayores. 

fcft HÉREDERA—(Com€dra dramá 
tica).. Tema áspero y desagradaOle, 
Efusiones amorosas- Defectos de for 
ma. Frases de excesiira dureza acen 
titen el grado de califtaciOn. 

—Mayores, con reparos. 

HURACAN SOBRE LA lSLA.-(Aven 
tras. Intento de suicidio. Escenas 

inconveniente^ pot ia íonaa., 3.—=• 
arlayores, 

EL JÍNETE NEGRO.*—(Aventuras). 
Algunas esceftas enturbian la lim
pieza de esta cinta. 2*—Jóvenes. 

K1M DE LA INDIA.-—(Aventuras). 
Ogeros xeparos de forma. Para pro
yección en Colegios deben supri
mirse las primeras escenas dtl ba
rría moro» 2.—'Jáveiv^, 

5E VENDE UNA NOVIA.—(Com?-
SEa). Ligereza de ambiente y t*̂  

Odítumbrfcs. Insinuaciones amoro
sas. Otros deefc;oa de forma, 3,—» 
Mayores» — 

SOGA DE ARENA. ¡— (Drama de 
aventuras). Escenas escabrosas coi^ 
continuos episodios en los que des
taca el odio ¡.ia ambición y la vio
lencia, llenan la película que resul
ta totalmente amoral en ¡a conduc
ta de sus personajes. 4.—jfirave-
mente peígrosa. 

TERCIO DE QUITES.—(Comediar. 
Defecto^ de forma que no entur
bian grandemente el fondo cómico 
y ligero de la película, la hacen sin 
embargo inadecuada para su oro-
yección en colegios. 2.—Jóvenes. 

. TRECE POR DOCENA.—(ComedfaT. 
Algunsis sugestiones de tipo formal 
enturbian ligeramente la trama. 
2.—Jóvenes. 

TRES TELEGRAMAS.—(Comedlay. 
Aunque por el tema y desarropo 
podría ser aceptable para el ele
mento Juvenil, hay algunas escenais 
insistentes con la clásica picardía 
francesa qeu hacen agravar la cali

ficación por 
3.—Mayore», Koaveateaciafc 

UNAS PAGINAS EN NEGRO —(Aíurt 
io policíaco y de espionaje). Se 
quiere justificar la actuación de un 
delincuenti?. Escenas inconvenientes 
por su forma. 3.—Mayoreŝ  

YO TAMBIEN SOY DE JALISCO.^ 
(Comedia cómica). Pequeñas inst» 
nu aciones amono safe. Defectos de for 
ma en un ambiente desorbitado y. 
soso. 2,—Jóvenes. 

L I B R O S 
NIROS INDISCIPLINADOS.—Obn 

sobre educación de Von Elemer Kar. 
man. La mejor disciplina, según 
Karman, es dejar al niño en plena 
libertad. En el aspecto moral y re* 
ligloso tiene conceptos inadmisi
bles, exaltando al protestantismo a 
costa dg críticas de la Iglesia Catóh 
licd.—-Rechazable. 

¡gas« V. $1? propio fichero, retortondo y pegando sobre cartulina las anteriores fichas 

L a Imprenta Velo 

sus s e r v i c i o s 

l o c a l , P A T I O 

T e l é f . 2 0 5 4 

d e o f r e c e r l e 

d e s d e s u n u e v o 

M A D R E S , 9 

S A N T I A G O 

SANATORIO DE LA MERCED 
MEDICINA ~ CIRUGÍA — £SPEC(ALI9ADES 

M é d i c o D l r e e t o r t J U L I O ¥ B l i m m í * E l 
t*artos y enferma de \» mujer 

¿Citáiído con todes los adelantos. * perfecetónatoientes modernos 
fUgide por las Hermanas W^eectería» de la Caridad 

«veaitfo Útí. Generaí franco, SS 1341 SANTIAGG 

M O S Q U E R A 
4ma&m « éstt&dm de viaje 

v ftamiastín «» Confectíooes 

A N C O P A S T O R 
C a s a f u n d a d a a n 1 7 7 6 

&9Slal saacriS» W m ¿00.000.000.00 
Gmtaí «feasmboisaá» * 51.000.000,00 

« • tm mm , * SLO^O&^^ Zé 

F A B R I C A D E C H O C O L A T E d® 
JESUS RAPOSO ¥ Cía. 

CARAMELOS % GALLETAS 
liuérfaaas 15. — Teléfono 1401. —» SANTIAGO DE COMPOSTELA 

Salétoao «aas. 4100 
.Alooite Hrtena «a Cwtre Caminos LA 

Baroa do Valdeorraa» Caldas Reyes, Cangas, C^rfaanrno» 
CtttwOa,, Cectsjm* Ceteaova, C&aatatía. EL ftüROL DEL CAU* 
©iU-O, feosagiada, GliOW, La Estrada, La Guardia, LOGO» 
MADRID* Mana, gteltld, Mondcñedo, foloníone. Mugía, Moya, 
Otstams, ORENSE, PadrOa, PONTEVEDRA, Puebla del Carami-
gŝ , PueoasareaSto Píasmedemne, P?3eníe3 de García Rodríguez, 
itfbítfMrta, Sibítóeo, Rúa-Ftttía, Santa Marta Os Ortigueinv 

Sacsta» Ü^y. Vería, ¥100, Vjllalba, Vimianro y Vlver« 
'i (Aprobado sor ia Olreccióa General de Basca f Bols» 

con «i aúmoro SSOJ 

C A J A IDE A1HOM1ROS 
Sucursales en NOYA, MUROS, R IYEIHA, PADRON, NECRtlRA, 

SAMA COMBA X OSOENES A 

mwmm M & poa 100, en mt^s¿ a )a nsu de I a 100.000 pesetâ  
Ai 2 y medie por 100̂  libretas a plaza de seis o B O t 

de 500 9 100.000 pesetas. 
Al 3 pac J00, en UbMiajt a plazo da «m aña 

§ $00 garantías de valore r« repm 9 objetos. Geo garantí»* s-
libretaf a plazo. Cos ?ftran*i» de fincas rústicas r *' 
fíanos. 

H I J O S D E O L I M P I O P E R E Z 
* A * i « * * * * 

S A A i l l A f í O I i £ C 0 M F 0 S T J B 1 A 
mea « t »• r*aBMís 16 

I f i l l A U i U t e i A l iB A R O S A 
Meadas ntpjhm,; d 

CASAS AMTüCfcSu&ASkl 
¿&&m9» Pfcras Satas í**'.' - S4*« , 
mu» •» paros «¿ej** 1«^ 
Oumpte P«ea íMimpíe Pér^z s * 

(2 i* 
Capital: 4.000.000 Ptaa. 

FABRICA OE HILADOS 
* 1U1DOS m ALGOD0fl> 

JUAN FLOREZ, 30 AL 43. I B WftWUA 

BE LA mmmA 
éLCÍSSALtSs LUGO - ARZUA ^ CAKBALLÓ -̂ CEÜ; 

VUULi • OHliÜl'tifLA t PUERCOS DE GARCIA RODRlGi/t/ 
Agencia e» Madnds saswttó» di» Lrediio. Alcalá, 2? 

imposiciones ordinarias' a pia¿c* — (fresíamss y Cretíitc« Hiô  i«c«.nes — «.ompra y Ltepĉ .a as Vaseras por cuenta oe irnnoneo i«8 — tiepcsií© de Alhajas y efgc.as — Huctias a domicilio — Se lo» Oe Ahorra 
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P o r A N D R E S S A t í i ü Ü i R O L O ^Í 
Pár roco d© Canijas 

"KomiiLa" Ss t<á exposición fami-
lisr y sencilla ctei Evangelio leicio 
en la Misa; no es'un sermón o div? 
curso oratorio ea cfue se busca más 
la forma que ei fondo, se procura 
agradar más que aprovechar, sino 
una conversación, comunicación o 
ua.o íntimq dci alma del predicar 
dí í con las almas de sus oyentes, 
como de padres a hijos, uniéndolos 
a todos, predicador y oyentas, en-
rre si y con Dios. Es la mejor, de 
todas las predicaciones: por su íorr 
ma, por >« fondo y por su situar 
ción dentro de £a Misa, brotando 
naturalmente del Evangelio leído y 
disponiendo paral fsariicipar mejor 
en ei Sacrificio. 

SU- constitución ÍS mu y variada, 
como un sabroso potaje integrado 
de varios ingredieaites. Comprende 

.ícguiarmente^ Lectura, reverente 
dtíl texto del Evangelio; exposición 
gramaticaí, geografía, hiatórica... 
si ocurre y es necesaria, para que 
se eníiendaí bien el significado da 
las palabras, el seníido de las cláu-
s-üláfe, el lugar y di tiempo donde 
ocurrienon ios heclsos, y todo otro 
conocimiento conveniente para situar 
bien ei¡ reláto evangélico. Terminar 
da: ¿esáa 'labor previa sobre Ja le-
(ra (dei> texto,» necesario es dtescu-
nrir c^r.cénírar bien al misterio 0 
vérdádn fundamental contenida en eá 
rozev evangélico teido y situarse 
i es de ahora bajo su luz y calor 

imraj que aprendamos lo que debe-
mosb saber y cobremos fortaleza par 
ra bacerio realmente; sin esta ele
vación-, üa homilía no seria más que 
unaípsuperficiail, exposición sin con-
íenidpycque a nadie satisface ni per
suade* ya que ei entendimienía 
quecUí en ayuiias. Descubierto y ex
puesto el misterio allí contenido, 
se desciende luego a la srídai cris-
tiana práctica encontrándola lumi-
nosa. y atraymí© por acción del 
misterio, . Para el cumplimieníOt 
luego, de' los deberes morales ins
pirados por Ql. misterio o verdad 
dogmática, se,indica! el camino de 
a ascética —esfuerzo o lucha— 
liacia la unión mística con Dios por 
amor. Todo consiste en descubrir, 
conttái y exponer bieíi la verdad 
de fe, paira iiacer luego de ella 
como un ¡sol que ilumina y caíian-
la en todos los aspectos. No descu
brir», en cambio, esta verdad fun
damental, y hacer por partes una 
exposición del texto, sin relación y 
unidad de pensamiento, es desagra
dable.para 61 que" escucha, aunque 
sea f̂ más fácil para el expositor. 
Tampoco esto es hacer una homilía 
iern^tícai .simplemente, sino que la 
exposición, de una yeddad dogmá-
tjfcs jf, .moral no se hace desde el 
principio, sino que brota naturalmen 
te una vez expuesto el semido li
teral;. (tel Í-̂ KÍO leído. Podemos 
calcvlár: cinco minutos da exposí-
cióiV' del texto, cinco de exposición 
deí jpunto dogmático* y4 cioco del 
moral. 

La homilía, así comprendida, 
u'oné alguna dificultad para quien 
no llega a dominar la teología V 
jposieer de cada una de sus verda
des el sentido espiritual superior. 
Sieaeo la homilía una apon ación 
de conocimientos varios, éstos de
be tener a mano el expositor para 
su empleo oportuno, ya que hace 
oficio de "hombre doctto en te je-
iérente ai reino de los cíeles, se
mejante a un padre de familia que 
«na sacando de su repuesto cosas 
nuevas y cosas antiguas según 
tonviene" (Mat. 13-52). 

Esta labor debe ser personal, sin 
recurrir & homil ¡arios, que apenas 
contienen la suficiente elevación de 
doctrina, sobre todo acerca de la 
oracia, ia Eucaristía jr ¡a Uturf! a 
de fondo. 

Por ejempio práctic@, pongamos 
la narración evangélica de las Bo-
das de Caná Ihtáa 21-11): 

"Tres dias después (de la voca
ción de Pedro y partida para iaíl-
lea) se celebraran unas bodas en 
Caná de Galilea (pequeña ciudad a 
cinco millas al norte de Nazaret), 
donde se hallaba la madre de Je
sús. Fué también convidad© a la^ 
bodas Jesús con sus discípulos (pa
rece que eran ya seis: Pedro, An
drés, Santiago, Juan, Felipe y Bar
tolomé llamado también Naíanael). 
Y como viniese a- faátar el vino, di
jo a Jesús su Madre: No tienen vi
no. Respondióle Jesús: Mujer, ¿qué 
nos va a mí y a tí? (La frase no 
es irreverente sino evasiva. La llama 
^mujar*' para indicar afecto pero 
respetuoso). Aun no es llegada mj 
hora (no era venida su hora, más 

i msáT% coa m im prepa<m #. 

hace venir). PÍK> entonces su ma
dre a los sirvientes: Haced lo que 
el os dirá (María sabe que el Hijo 
no puede dejar de hacer su volun
tad, y hace obrar a los criados pa
ra preparar y adelantar el milagro). 
Estaban allí seis hidrias de piedra, 
destinadas para las purificaciones 
de los judíos, en cada una de las 
cuales cabían dos o tres metretas 
("hidrias —palabra de Origen grie
ga —eran unas pilas fijas para 
contener agua para lavar; la "me-
treía" contenía cerca de 40 litros; 
por tanto, la "hidrias" contenta de 
60 a 120 litros). Dijo Jesús: Lle
nad de agua( aquellas hidrias. V 
llenáronlas hasta arriba:. Diceles 
después Jesús: Sacad ahora y He» 
vadlo al maes.tresaia —presiden
te—. (Con la simple voluntad ebró 
Jesús et milagro). Hiciéronlo así. 
Apenas probó el maestresala agua 
convertida en vino, como él no sa
bía de dónde era, bien que lo sa
bían los sirvientes que ia habían 
sacado, llamó al esposo y le dijo: 
Todos sirven al principio el mejor 
vino; y cuando jos convidados han 
bebido ya a satisfacción, sacan el 
más flojo. Tú, al contrario, has re
servado eí buen vino para lo ú^i-
mo. Así, en Caná de Galilea, hizo 
Jesús el primero de sus milagros, 
con que manifestó su gloria, y sus 
discípulos creyeron en éi icreye:-
ron más )" . " -

Después de una ligera exposición 
literal del texto evangélico, es lo 
más frecuente pasarse ya a recoger 
enseñanzas, que aquí serían, además 
del poder de Dios y la divinidad de 
Jesucristo que resplandecen ' ea to
dos los pasajes del Evangelio: Que 
la verdadera piedad no desdeña el 
honesto esparcimiento que es santa 
y digno el matrimonio, y que es 
grande ei poder de mediación de 
la Santísima Virgen. 

Sin emhbargo, aquí falta lo prin
cipal, falta descubrir y exponer una 
verdad. de fondo contenida . en el 
texto, que es el verdadero funda
mento de las enseñanzas, o sea, eü 
desposorio inefable del Hijo de 
Dios con la- Humanidad en la En
carnación y su continuación y rea
lización en las almas por ia unión 
esponsalicia de Cristo con la igle
sia, en la Redención. No hacerlo 
así es perder contacto la piedad 

simbolismo, pragmatismo o moder
nismo fatales, extenuarse y morir. 

La letra del texto no es más que 
ia bandeja en que SÉ sirve la vian
da, el campo culivado y sembrado 
en que nace ta planta qué dará lue
go su fruto. 

El descubrimiento y exposcición 
de ese tesoro escondido en ei cam-

' ei relato evangélico de Bo
das de Caná -para gentes, al me
nos, que tengan una regulas' cultu
ra religiosa— pudiera hacerse sü 
esta manera más o menos: 

Después de anunciarlo y preps* 
rarlo el Antiguo Testamento, el 
Nuevo nos da cuenta de la reajizaw 
ción y consumación de las Bodas 
del Hijo de Dios con €á hombre, y 
de Cristo con la Iglesia, y el Apo
calipsis narra su consumación. Pos 
partes, nos va dando cuenta aS 
Evangelio de la presencia msi de ¡» 
Iglesia en ei mundo. $ 

Ei anuncio de Ta Encamación 
realizada señala el primer paso, a 
sea; el desposorio inefable de una 
persona divina con una naturaleza 
humana. 

Ya tenemos la Cabeza de la Igle
sia, esa Sacratísima Humanidad asi 
desposada con el Verbo. En la per
sona de los pastores se manifiesta 
a los judíos y en la de ios Reyes 
magos se - desposa intencionalmeme 
con los gentiles, con la humanidad 
entera, en principio. 

El anuncio dé la. Redención con-
sumaáa —"Todo está consumado"--
señala la realización del desposo
rio de Cristo: con los allí presentes 
y bien dispuestos ya de hecho; con 
los qué luego habían de venir a la 
participación de esas bodas, ea de
recho tan sólo por ahora. 

Y como signo externo de este in-
lerno desposorio de Cristo con su 
iglesia —présente y futura —apa
recen " unidas ia sangre y el agua 
que manan dé su costado abierto, 
para significar la unión ya real ds 
Cristo con la iglesia, su real de;-
posorio. 

Como del costado de Adán dur
miendo fué formada Eva, esposa de 
Adán; del costado abierto de Cris
to en la Cruz, brotó La Iglesia, Es
posa dei Nuevo Adán, simbolizada 

sagrado costado. Mas antes q ^ ti®* 

gue la realización de este gran 
misterio en la Cruz, con sfls en
señanzas y preceptos morales, con 
su doctrina y sus ejemplo* va pre
parando las almas para este inefa
ble y amoroso desposorio, obra 
ahora propia dé la Iglesia, El pen
samiento de Cristo es la constitu
ción de su Reino, la formación de 
su Cuerpo Místico, disponer y efec
tuar sus boda% sobrenaturales con 
la Iglesia. Los más sublimes pen
samientos de Cristo durante su vi
da mortal miraban .a [a realiza
ción de este; grandioso y amorosa 
ideal. 

En cuanfo a las Eodas de Caná, 
que aquí conmemoramos, es, 'Sn 
verdad, misterioso que Jesucristo 
iniciase el misterio de su vida pú
blica asistiendo á unas bodas te
rrenas. No somos capaces de adivi
nar todo el pensamiento dei Divino 
Maestro. Intentamos, no obstante, 
descubrirlo a través de sus palabras 
y acciones. 

Cristo Señor nuestro, que era en 
sí el Desposorio de la Divinidad 
con la Hunuunidad, gustoso asiste 
a unas bodas naturales 'para mar 
nifestar a los hombres sus Bodas 
sobrenaturales y disponerles así pa
ra bodas sobrenaturales, y 'tam
bién para honrar- y autorizar las 
mismas bodas terrenas pero cris
tianas. Quien había de exponer los 
más grandes misterios de su mi
sión redentora con parábolas traza
das bajo te semejanza del matri
monio, es natural que asistiese a 
estas bodas de tanta significación 
para El . Aunque & Evangelio, a 
flor de letra, no nos descubre mis
terio alguno en, 9ste sen i telo, ta 
liturgia de Epifanía -=cUando tenía 
el sentido general de manifestación 
de Cristo a los hombres a través de 
los distintos- misterios de su vida 
ocultar— nô  descubre un sentido 
de esperitual desposorio en las bo
das de Caná ceajo en otros miste-
ríos. 

Así dice: "Hoy la iglesia se ha 
unido a su celestial Esposo, porque 
oh el Jordán lavó Cristo sus peca
dos: corren con regados los Magos 
a las bodas reato, y con al agua 
hecha vino s@ alegran los comeo-
sales". 

Y también: "Celebramos este ala 
santo con la conmemoración de tres 
milagros: hoy la estrella condtijs 
a los Magos ai pesebre: hoy de 
agua fué hecho vino para las bo
das: hoy en el Jordán Cristo quiso 
ser bautizado por Juan, para sal
varnos a nosotros'9. 

Tres hechos y tres misterios que 
conducen a las bodas ©spiritusáes 

de la iglesia cen Crístd. 
Exponiendo San Agustín ei m5si:e5 

rio de las bodas de Caná dice "qves 
con su presencia Cristo quiso con
firmar qu eEl era el que había he*-
cho las bodas y que como la unió» 
viene de Dios, así la separación, 
del Diablo. 

Y dice luego: "N! aquellas qu€ 
consagran su virginidad a Dios, 
aunque tengan un grado mayor de 
honor y santidad en ia Iglesia, es*-
tán por ello sin bodas: pues íarn* ' 
bién ellas pertenecen a las boda* 
con toda la fglssia, en cuyas bor
das Cristo mismo es el Esposo. V} 
por eso vino Jesucristo invitado a 
las bodas, para confirmar la casíh 
dad conyugal y poner de manifi^-
to ti misterio que en las bodas sa 
encierra: ya que el esposo de aque
llas bodas representaba ia persona 
del Señor a quien se íe dijo; Kas 
reservado el buen vino hasta ahora* 
Cristo, en efecto, reservó hasta a he-. 
ra eí buen vino, esto es, su Evan
gelio", al anuncio y realización de 
sus bodas con la Iglsla, coa las: 
almas por la gracia. 

Tampoco carece de misterio el 
que estuviese allí Ja Madre de Ate 
sus. Ella había estado en las Bor
das del Verbo Divino con ia Ha-
inanidad, tomando parte activa ere 
la Encarnación. Ella habría de es* 
tar también presente y activa eií 
ía celebración de las bodas de Cris
to con la Iglesia en la Redención; 
debía, pues, estar presente y open 
rante en las bodas de Caná, de íafi^ 
to misterio y significación; como 
ahora en !a vida de Ta Iglesia nü 
se celebra boda alguna, de alguna 
alma, con Cristo Esposo sin su po
sitiva intervención. La grandes 
"amigos de Dios" en la Encarnación 
y Redención es ahora también ení 
todo caso ia "amiga >del Esposo9» 
para preparar y concertar con E l 
tedas las bodas espirituales que se 

do. * 
Oná vez éxptfes'id -cí;, misterio tía 

las'bodas de Cristo con la ügiesla-s 
âs relaciones de intimidad, perpe-

tunldad, unidad, fidelidad y fecun
didad que les tíneh, y la parte qm 
a la Santísima Virgén eorresporí»» 
de en este mlsteri(, fluyen naít.'» 
raímente,enseñanzas prácticas acer 
ca _ del matrimonio y de las rela
ciones dé los esposos entra sü. coi* 
mo también del poder grande d® 
la Virgen María, como Madre di 
Dios y de los hombres, y .Media
nera" universaíl de todas las 
cías. . 

Eti' el Cuéstloharltí Getefcl para 
los Círculos de Estudio señalados si 
la Acción Católica, hay una norma 
que tHce: 

"Para les Centros en fundación 
provisional §e señala i© siguiente:, 
repaso explicado del Catecismo de 
ía Doctrina Cristiana y d© Acción 
Católica." 

No es infrecuente oír: "¿Para qué 
ssíudiar texto de ampliación del Dog 
ma y la Moral, de la Acción Cató
lica y las cuestiones sociales.,.? fes-
lúdiese simplemente el Catecissao 
que hoy di SÍ tanto se ignara." 

Contra dicha objeción no está de
más recordar la ' anterior norma y 
las que a ella siguen en el citado 
Cuestionarlo General. 

¡No» La Acción Católica no se ha 
olvidado del Catecismo en su plan 
de estudios; Reconoce ser dfcho II-
bríto ei más necesario y tí . más loi-
por'ante entre ios libros que debe 
estudiar e! hombre dsde los prlm-j-
ros destellos del uso efe ¡razón, m 
el alborear de su niñez. 

Por dio en el plan de estudios del 
la Acción Católica, ai Catecismo s?; 
le fija un importante lugar. 

Mas en los presentes tiempos de 
impiedad y de indiferencia religío-
sá), al igual que otras similares 
que nos cita ia- Historia, no es «u-
ífcieQáe p*rsi «isoínibaíSar a í&s, etmstfr 

Nrm ¡le M i k Cruz 
gOg de la fe ei sólo estudio del Cé* 
tecismo del la niñez; es necesario 
además estudiar Catecismos y ress-
tos más ampliadas. 

Bien está el estudiar con prefek 
réncia ei Catecismo breve en Cenn 
tros de Acción Católica, principian
tes y paco formalios; pero tendiendei 
siempre en cada curso a un sup*-
rior f in . de poder reiallzar más «0*=-
pliog estudios. 

Que esto costará improbos trabar 
jos y sacrificios, como son en Can" 
tros rurales y similares: Tener los 
Consiliarios que hacer selección d€ 
alumnos y materias, señalar las pre= 
gun'as y respuestas más Interesan-
••X,'' : c ,i- ' .vU • X 

te notas escritas u otro sistema con
veniente la extensa) materia de ?oá 
libros, etc.; pero todo ello impul
sado por un esfuerzo constante mi 
dejará de producir a su déblds tletw 
po óptimos frutos de consodldacióa 
y progreso en la cultura religiosa 
de lo-s miembros, de 2a Acción O»-
tÓlcB. 

No olvilemos, pues, el Catee ísmo» 
y aun «sonveniente repasarlo ea 
otras cursos de estudio y en vaca
ciones; pero acordémonos también 
de que, en el mundo actual, ha va
nado en muchos pueblos la hora de 
¡as ílitíeblas, y las tinieblas se nan 
ste vencer e<M¡ uísa gran 
0m lm% fio, 4osSsl£sri c£ls$laa%2 

m los Círciilos f 
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